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Neutralización gubernamental
del sindicalismo

H
UBO un tiempo que la or-

ganización de los trabaja-

res fué desconsiderada por

lo que se estima élite de la so-

ciedad. Tratábase de una. mani-

festación social de bajo alcan-

ce. La agremiación solidaria de

la gente de fatiga, de las multi-

tudes en sudor, no merecía

atención ni cuidado. Con repri-

mir duramente sus excesos —

por excesos se entendía la re-

clamación de derechos — que-

daba el asimto concluido. No en

balde un Sánchez Pastor, fiel

intérprete del « pensamiento »

de la burguesía moderna, pudo

decir que la cuestión social era

un problema de guardia civil.

Sin embargo, la época del sin-

dicalismo había llegado y lo que

la ley había admitido velada-

mente a título de constituciona-

lismo, la propia ley debía acep-

tarlo abiertamente previa adul-

teración de la corriente sindica-

lista que se prometía arroUado-

ra. Las huelgas, único derecho

de oposición del asalariado con-

tra los explotadores, debían ser

intervenidas, detenidas en su

ímpetu, encauzadas hacia el le-

galismo a fin de que no se con-

virtieran en im peligro para la

sociedad capitalista.

Efectivamente, el ejercicio

del paro voluntario para reivin-

dicar mejoras materiales abría

consciencia subversiva en el

pueblo que trabaja, lo inducía

a la conquista de ventajas su-

periores, le señalaba la perspec-

tiva de un nuevo estado social

conquistable mediante la parali-

zación de la vida económica de

los países mediante la huelga

general revolucionaria... La

comprensión de su fuerza creó

en las masas productoras un es-

tado de optimismo tal, que to-

dos los atrevimientos, todas las

obtenciones les parecieron posi-

bles. Ostensiblemente, la tradi-

cional mansedumbre, el estado

de pavor y resignación de los

miserables había pasado a la

historia junto con las inútiles

invocaciones a Dios y a los se-

ñores, siempre sordos al clamor

angustiado de las personas « in-

feriores ». La huelga sería re-

curso positivo, y con el desper-

tar de las conciencias fundada

esperanza de todos los explota-

dos. Ha mediado mucha sangre

de por medio, terribles represio-

nes, y la pasión huelguista de

los operarios, lejos de extin-

guirse, se ha agrandado, al ex-

tremo de imponerse como insti-

tución... sindicalista. Logradas

las 8 horas — sueño en el siglo

XIX — el empuje sindicalista

no se detuvo, tratándose ya de

las 7 horas, de las 6, y ¿ quién

sabe ? de las 5, jornadas de

trabajo verdaderamente revolu-

cionarias que los defensores ca-

pitalistas y marxistas de la ex-

plotación humana no podrían

resistir.

Precisaba entonces un ciiitu-

rón de fuerza que contuviera la

energía organizada de los tra-

baajdores, y esto se logró en

países regidos dictatorialmente

Italia, Alemania y Argentina

tuvieron su sindicalismo único

emanado de fuente guberna-

mental, inobrero y como suje-

ción de la expansión de los

obreros. En la URSS y en Es-

paña persiste la vigencia de ese

sindicalismo de hierro. En los

países democráticos la opresión

del sindicalismo es más elástica,

tendiéndose, con cierta fortuna,

a la neutralización y a la co-

rrupción del mismo. Ya en Es-

paña Primo de Rivera había

impuesto el arbitraje obligato-

rio, que aceptaron los socialis-

tas añorantes de la datista Jun-

ta de Reformas Sociales. Argo-

lla por la cual se inclinaron des-

pués los republicanos, especial-

mente de la Generalidad, har-

to embarazados con la existen-

cia de una ONT libre y liberta-

ria. Hoy en Francia se habla de

arbitraje obligatorio y parecido

interés parece manifestarse en

los países anglosajones. La úl-

tima huelga de metalúrgicos en

EE. UU. (800.000 participantes)

y la de constructores de auto-

.móviles ingleses, menos masiva

pero violenta, han preocupado a

los gobernantes, que se mues-

tran inclinados a domeñar al

sindicalismo con cadenas « le-

gales »...

Para los trabajadores, el mo-

mento es de peligro : por una

parte, los sindicatos políticos

corruptores del sindicalismo

emancipador, en tanto leyes

« sociales » impiden el pobre

goce de la jornada de 8 horas

merced a los salarios de mise-

ria ; y por otra, el sindicalismo

castrador introducido por políti-

cos, católicos y reformistas, sin

contar con el corporativismo hi-

riente y avasallador de los tira-

nos al uso.

A la AIT no le faltan abrojos

en el camino. Saberlos apartar

será su mayor gloria.

Reclus visto por los niños
E

NTRE los temas que suelen soslayarse en nuestro ambiente, como
si fueran de un valor secundario, está el que hace referencia al
mundo infantil ; a la vida y al desenvolvimiento mental de los

niños. Diríase que, como suele decirse, se está ya al cabo de la calle ;
que se sobreentiende todo cuanto en torno al desenvolvimiento de la
infancia se pueda decir. Y sin embargo... Sin embargo, he conocido a
quien tenía el retrato de Francisco Ferrer — que todos sabemos le
costó la vida el propiciar una educación racional para los niños —
sobre la cabecera de la cama, y sus hijos, menores de edad, vagabun-
deaban por la calle hechos uno golfillos. Es fácil referirse a un tema,
dándolo por zanjado a base de unas pocas frases hechas. Así se dice
de los niños aquello de que « son los hombres del futuro », que « han
de ser los continuadores de la labor desarrollada, en lo social, por sus
padres »... Pero importa destacar cuando la cosa queda tan sólo en
palabras... Es conveniente señalar cuando la realidad es muy otra.

Hay una realidad que precisa po-
ner al desnudo, aunque solamente
sea de vez en cuando : es la de que,
refiriéndonos en general a los hom-
bres de ideas libertarias, no pocos
jóvenes, hijos de estos hombres que
han puesto empeño en batallar contra
un orden social arbitrario, les impor-
ta un garbanzo el ideal sustentado
por los padres. Y, si de los adoles-
centes y de la mocedad se puede ha-
cer la expresada constatación, ¿ có-
mo no sentir una cierta inquietud si
pensamos en el porvenir mental de
ese gentil y bullanguero mundo in-
fantil que puebla los hogares de tan-
tas y tantas familias de exilados, li-
mitándonos solamente a los oriundos
de España ?

Contra un ambiente de predominan-
te frivolidad ; contra un ambiente en
que descuella lo superficial, la ausen-
cia de nobles y elevadas aspiraciones;
contra un ambiente de practicismo,
de prosaicos afanes materiales, im-
porta reaccionar ; empeñarse en bo-
gar a contra corriente. Es, evidente-

mente, lo que han hecho siempre los
idealistas. Ahí entra de lleno el pre-
parar un terreno pro^íicio a un racio-
nal desarrollo mental del mundo in-
fantil.

Pero no vale confundir. Hay quie-
nes han creído que el idealista puede
ser formado a troquel, casi con la
simplicidad con que se hacen las
arandelas de chapa d^ hierro. Han
querido . rellenar la Aente dei niño
con farragosos conceptos que éste no
comprende, por la buena razón de
que ■ no está en edad de comprender-
los. Otras veces se le han hecho
aprender al niño ristras de palabras
que el pequeño ha repetido con la
misma inconsciencia de un lorito.
Recuerdo que en el período revolucio-
nario del 36, hallándome en una lo-
calidad de Levante, el padre de un
muchacho de seis o siete años, decía-
me muy ufano presentándome a su
hijo : « Ahora verás si el pequeño se
explica ». Preguntóle : « ¿ Qué es la
religión ?» Y el niño respondió, con
voz aflautada : « Una farsa ». Volvió
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o es tarea fácil la de fijar posi-
ciones básicas de tipo individual
o colectivo en circunstancias tan

aleatorias como las que actualmente
vivimos. Sin embargo, es necesario.
Pero cuándo vamos a fijar esas posi-
ciones, que a la corta y a la larga
han de tener una influencia marcadí-
sima en los hombres y en los aconte-
cimientos, conviene tener en cuenta
esta sencilla cuán discreta máxima,
muy al uso del pueblo : « No por mu-
cho madrugar amanece más tempra-
no ».

¿ Que los republicanos, los socia-
listas, los comunistas, los catalanis-
tas, los vizcaitarras y hasta (¡ quién
lo había de decir !) los propios mo-
nárquicos han lanzado ya al vuelo las
campanas de sus particulares ambi-
ciones políticas, sembrando la atmós-
fera de ruidos ensordecedores y con-
fusos, igual que el aleteo de los bui-
tres que antes que se muestre la ca-
rroña percibieron por instinto, la
proximidad del banquete ? Bueno...
6 y qué ? Cada uno reacciona en
función del mecanismo ético y social
de que está formada su personalidad
histórica. Los que tienen como obje-
tivo la conquista del Poder es perfec-
tamente natural que no puedan elu-
dir los acicates que les animan no
sólo a aproximarse a él, sino a hacer-
se con él, en las mejores condiciones
de absorción y de usufructo, posi-
bles. La CNT y el anarquismo habrán
sufrido errores más o menos conside-
rables (« el que esté libre de pecado
que arroje la piedra ») pero jamás
incurrieron en el deleznable defecto
de ambicionar prebendas ni cacicatos
político-sociales, ni se adelantaron,
tampoco, a los acontecimiento con
un concepto pueril de . las cosas.

Es muy dudoso que el pueblo espa-
ñol de hoy simpatice mayoritaria-
mente con la monarquía ni con la
república, que sea propicio al socia-
lismo o al comunismo de Estado, pe-
ro lo que está fuera de toda duda es

que se muestra radicalmente anti-
franquista, antifascista (tanto mon-
ta) y en ese nuevo espíritu de incon-
formismo y de rebeldía galopan las
más fundadas esperanzas nuestras,
que tienen bien poco que ver con el
pasado, y hasta quizás, desborden en
su día, los viejos moldes estatales de
tono liberal, conservador o marxista.

Los años (y los dolores, que son los
que más enseñan) no pasan en balde.
El pueblo español ha mostrado un

por Conrado Lízcono
escepticismo muy natural ante las
mil fórmulas político-jurídicas que le
han sugerido las diferentes escuelas
en que se fracciona la regencia del
Estado en tanto que institución om-
nipresente y dominadora. Después de
la cruentísima guerra civil, después
de las miserias y los latigazos de la
dictadura, tras haberse quemado el
último cartucho de la promesa social
falangista, ¿ qué le queda a nuestro
infausto pueblo que no sea algo que
desdiga de todo lo anterior, algo que
cale como una trepidante barrena en
las más duras capas de la sociedad
burguesa y de la vieja moral social?

Pero el que esto sea así, o pueda
ser en el porvenir, no es óbice para
que ahora repiquemos prematuramen-
te el tambor de ciertas ingenuas rei-
vindicaciones que suenan como un
antiguo pregón municipal de cuerna
y algarabía.

Tocando concretamente nuestro
« yo Genetista », no está tampoco
fuera de lugar el hacer ver a unos y
a. otros que los hombres que militan
en el campo ideológico y sindicalista
del Movimiento Libertario Español,
dentro o fuera de España, no renun-
cian jamás a los que son sus postu-
lados esenciales en orden a lo que
debe ser en disfrute de la libertad,

TRASCENDENTAL ACTO DE SOLIDARIDAD
hacia el pueblo español
D ENTRO de breves días tendrá lugar en Méjico, capital federal, el

anunciado acto, cuyo carácter habrá de revestir imi>ortancia in-
ternacional, ya que, patrocinado por el Bloque de Unidad Obrera

de lHéxico, en solidaridad con el llamamiento que el Comité Nacional
de la Confederación Nacional del Trabajo del Interior de España hizo
a los trabajadores mejicanos, éstos han respondido con fraternal entu-
siasmo y decisión por medio de los organismos que constituyen el Blo-
que de Unidad Obrera, que son los siguientes :

Confederación de Trabajadores de Méjico.
Confederación General de Trabajadores.
Federación Sindical de Trabajadores Empleados del Estado.
Sindicato Nacional de Trabajadores del Seguro Social.
Sindicato Ind. de Trabajadores Mineros.
Sindicato de Telefonistas.
Confederación Regional Obrera Mejicana.
Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mejicana.
Federación de Trabajadores del Distrito Federal.
Asociación Nacional de Actores.
Asociación de Tranviarios Mejicanos.
Federación Nacional de Uniones Teatrales y Espectáculos Públicos.
Federación Nacional del Ramo Textil.
Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Meji-
cana.

■ Sindicato de Trabajadores de la Producción Cinematográfica de
la R.M.
Conefderación Obrera y Campesina de E. M.

El Bloque BUO, solidarizándose con la CNT de España y en con-
tacto directo con la Delegación de la CNT de España en Méjico (Núcleo
de Méjico) ha acordado dar todo su apoyo a este acto y tiene desig-
nada una Comisión para hacer los preparativos del mismo, acto que
constituirá, sin duda, una imponente manifestación pública, en la que
los trabajadores españoles y mejicanos, y el pueblo mejicano en gene-
ral, demostrarán su repudio a la dictadura clerical-militarista de Fran-
co y Falange y su viva simpatía hacial el pueblo español oprimido.

En este acto, que tendrá lugar en uno de los más espaciosos hemi-
ciclos de la capital azteca, tomarán parte militantes destacados del
citado BUO y de la Confederación Nacional del Trabajo.

En el mismo, expresamente invitada, hablará en nombre de la CNT
de España en e! Exilio y con la representación autorizada de la CNT
de España (Interior), nuestra compaiñera Federica Montseny.

Las adhesiones a dicho acto pueden transmitirse, por correo aéreo,
hasta el 16 del actual, al presidente del Bloque de Unidad Obrera
(BUO), calle Aquilea Cerdán núm. 28, desp. 612-613, Méjico D.F., man-
dando copia al compañero Subirats, CNT, C. Alhambra, 813 bis, Col.
Portales, Méjico D.F. (Méjico).

la práctica de la justicia, la explota-
ción de la riqueza social, la solidari-
dad, y el desarrollo de la inteligencia
en una sociedad digna de nuestro
tiempo, de ese tiempo que aún ha de
venir. El sostenimiento perfecto de
esos postulados, de esos principios, no
obliga a salirse por lá tangente rei-
vindicando ahora « las conquistas del
36 », que aunque r'O? llovieran rega-
ladamente del cielo habría que de-
jarlas' de lado, con dolor malatestia-
no, por falta del elemento humano
multitudinario, capaz de administrar-
las en orden a los altos principios
morales y sociales que el anarquismo
representa. ¡ j ¿'é'Ü

La guerra civil, la represión, y el
destierro han diezmado considerable-
mente, terriblemente, las antes pictó-
ricas y animosas filas del anarquismo
militante. Aquella juventud del 36,
aquella espléndida juventud (de la
que dijera Mariano Viñuales que «iba
contenta hacia la tragedia de las ba-
rricas y de las trincheras porque lle-
vaba un hermoso sueño en la fren-
te »), ¿ dónde está esa juventud que
hizo posible la gesta incomparable de
la Revolución, y sobre todo de esas
conquistas sociales, económicas y cul-
turales que asombraron al mundo
por su audacia constructiva y el in-
sólito Humanismo libertario de que
estaban, impregnadas ?

¡ Sí, es verdad ! ¡ Una triste ver-
dad ! Aquellas generaciones desapa-
recieron en las gloriosas circunstan-
cias que todos conocemos. Verdadera-
mente lo que muere no renace. Pero
el polvillo inmortal de la conciencia
colectiva, el cogollo del ideal, ese fino
polvillo que levantaron a su paso re-
belde por los caminos de España
1936-1939, ha vuelto a aparecer, está
ahí otra vez, flota prometedoramente
sobre el espíritu de esa otra genera-
ción que surge ahora en el taller, en
la fábrica, en la mina, en el aula, en
la escuela, en el campo.

¿ Qué cuál ha de ser, entonces,
nuestro lenguaje ? El que correspon-
de a gentes de claro sentido y mayo-
res alcances, a gentes que hacen ca-
balgar sus ideales a la grupa del ra-
ciocinio operante; que saben calibrar
las realidades interiores y exteriores
en su valor lato ; que se hallan le-
jos muy lejos, de ese coro de ambi-
ciones y de puerilidades críticas, pre-
maturamente orquestado por la batu-
ta del ministerialismo republicano o
monárquico.

No hay que alarmarse demasiado
porque en el largo, en el azaroso y
doliente camino hacia la conquista
de la libertad, alguien se vea en la
obligación, en la discreta obligación
de dar un paso atrás. En realidad,
duele mucho más, y es de peores efec-
tos, un mal paso que un paso atrás.
El que dimos con la colaboración po-
lítica del 36 nos torció dolorosamente
el tobillo del sentimiento y de nues-
tra limpia trayectoria histórica. La
CNT y el anarquismo, en las circuns-
tancias actuales, cuando se trata de
recobrar las energías militantes per-
didas, el radio de influencia moral en
el pueblo, soterradas por la dictadu-
ra, no debe pararse en tiquismiquis,
en remilgos, ni en ciertas sutilidades
conceptistas. Hay que ir al toro por
los cuernos (y que se perdone la in-
delicadeza de la imagen).

El articulista, para escurrir mejor
el limón de su idea y hacerla más
comprensible, estima que el Movi-
miento Libertario Español podía ha-
cer suyo en estos momentos culmi-
nantes, el sentido moral y táctico que
animan a estas estrofas originales de
Santos Chocano, un poeta que cantó
desde su verde tierra peruana, las
ansias de libertad, de progreso y de
justicia, de todas las tierras oprimi-
das del mundo :

<•, Que retroceda yo ? ¡ Salvaje anhe-
I . [lo... !
Yo tiendo por instinto a alzar la

[frente,
el ave tiende por instinto al cielo...
¡ Hoy nadie pone a mis furores raya;
que si yo retrocedo es solamente
como hace el mar, para inundar la

[playa !
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a preguntarle : « ¿ Qué son los cu-
ras ?» Y el chiquillo repitió la lec-
ción aprendida ; « ; Los curas son
todos unos embusteros 1 » ¿ Qué cla-
se de ideas puede asimilarse una
criatura a la que se hace objeto de
tan necios métodos ?

Todos hemos sido niños ; todos po-
demos observar cómo reacciona el
niño en plena naturaleza. Ante el es-
pacio dilatado, trepando por el mon-
te, o corriendo por la pradera, el pe-
queño abarca en su plenitud lo que
es libertad. Le extasía el volar de
los pájaros, le hechiza contemplar la
belleza de los prados. A su manera,
le germina en la mente, retozando en
el seno de la natura, el concepto de
lo bello y de lo sublime que Kant ex-
presó con abstruses razonamientos
filosóficos... Le admira, le da una
idea de lo sublime, el efecto impo-
nente de los montes elevados, con
desperdigadas peñas ciclópeas; los ba-
rrancos escarpados y profundos ; el
mar inconmensurable, y el insonda-
ble espacio azul. Percibe la sensación
de lo bello, observando los arroyue-
los de aguas cristalinas que se des-
lizan en lecho de limpias y pintadas
guijas ; la nota gaya de las flores
silvestres ; el revolotear de los pája-
ros ; y el correr de los insectos en-
tre la yerba. Y es así, en el seno de
la naturaleza, siempre joven, siempre
variada, siempre magnífica, donde el
niño puede sentir y puede amar la li-
bertad ; puede sentir y puede amar

, la belleza.

Elíseo Reclus, todos lo sabemos, ha-
bía reunido en su persona la bondad
del hombre de buena fe, una inteli-
gencia nada común, y una sensibili-
dad de poeta. Exphcando lo que es
una montaña ; lo que representa un
arroyo. Reclus diríase que logra ha-
cer palpitar en el fuero interno de
quien lo lee, sentimientos henchidos
de amor a la natura. Y en ese amor
está contenido, está, por así decir,
condensado, un hálito de libertad, de
equidad, de afecto fraterno para los
seres y las cosas.

bescribir la vida de Reclus, inclui-
da en ella su entrañable afecto a la
natura, es indudable que ha de reunir
interés de ejemplaridad. Poner al al-
cance de los niños la vida y las afi-
ciones de un hombre bueno, que se
llamó Elíseo Reclus, puede adentrar
en tiernas cabezas, que alborean a la
vida consciente, inefables sensaciones
llamadas a perdurar, como todo aque-
llo que en los años de la infancia se
adentra en la sensibilidad. Y es así :
leyendo la vida y los hechos de hom-
bres como Elíseo Reclus que puede
crearse una corriente de simpatía en
el niño por todo lo que en la vida
tiene laudable finalidad moral.

Hay en el niño — y esto lo saben
los educadores de vocación que alter-
nan con ellos — una innata predis-
posición a imitar aquello que le re-
sulta agradable, atractivo. ¿ Qué más
ha de poder pedirse de niños que, em-
belesados por la lectura de páginas
ilustradas, glosando la vida de Re-
clus, busquen imitarle ?

Si se logra de los niños que se les
abra el incentivo de la curiosidad pa-
ra que lleguen a adentrarse en la
lectura de un volumen escrito para
narrar la vida de Elíseo Reclus, se
habrá hecho una obra meritoria. Si
se logra de algunos niños que se apo-
sente en su corazón la simpatía ar-
diente, propia de la tierna edad, al
autor de « El Arroyo », de « La Mon-
taña », y de tantas obras que han de
perdurar, por su profundo sentido
humano y el tesoro de ciencia que en
ellas está impregnado, podremos con-
gratularnos. Si se consigue de algu-
nos niños que amen a Elíseo Reclus,
se habrá sembrado una excelente se-
milla de idealismo.

Empresa laudable la de editar una
biografía de Elíseo Reclus encamina-
da a que _ la lean los niños. Saben
los compañeros de la Organización
de quiénes ha partido la iniciativa, y
de quién es la pluma que ha empren-
dido tan loable cometido. A todos nos
incumbe darle el necesario apoyo,
moral y material, para que la inicia-
tiva alcance a ser una esplendente
realidad.

NIRVANA YOGUI
Ê

N « Las Moradas », la imbíbita
madre priora, Teresa de Jesús,
quema un castillo de fuegos ar-

tificiales, de opios y humos místico-
eróticos, para asperjar con unos re-
gaderazos simbolisticos, la aridez de
meninges de sus autoesterilizadas
sores en religión ; el Carmelo femi-
nal transfigurado, que tiene bajo su
silbo de pastora saoática. Y no se
comide la espasmódica iluminada en
sus alaridos de amor de Dios, que
hoy reducimos aquí a menos que ce-
nizas. No hay gloria del cielo para
la mujer y su consonante, fuera de
los brazos y abrazos que los hacen
pavesas. Y al margen de esto, todo
es vorágine, cafarnaum y freudismo
asténico. Digan lo que les cumpla,
las cortes como « courts », el para-
ninfo, la garnacha, el culto y la cle-
rigotería.

A los cenobios, aunque generalmen-
te erigidos en pensiles de más peren-
ne verdor que los tiburtinos, los de
la Alhambra y los de Babilonia, se
los llama con razón desiertos. Y sonlo
en la espinera de su interioridad ;
sin la menor huella de oasis y de
frescura, a pesar de mirtos, pozos,
claustros, capillas, bóvedas y cripto-
gamación a calza en andrajos entre
palmeras arquitectónicas o columna-
rías.

Y es que la sequedad — el secarral
más bien — en esos retiros se allega
de dentro ; no está en la materiali-
dad del tapiaje. conventual, de cili-
cios y rejas, sino en el metabolismo
de las almas y en la imponponosidad
del vivir.

El que por Dios o por Buda se ha-
ce voluntariamente eunuco y se mu-
tila para el trajín del lecho, se tira
de capuz al muladar, convertido en
una hedorina, que ni para urubús o
zopilotes aprovecha. Ofrecerle a Cris-
to las trenzas en desposorios blasfe-
mos y sin salsa, es segar un capullo
anhelante de abrirse en flor, y ser-
vírselo hervido como col de Bruselas
a las recuas de la arriería en el co-
bertizo de un mesón o bajo el porche
del Parador de Gredos.

Así es que creo inútil que nuestra
faquiresa avilesina, doblada de doña
Tráfagos, con superior ingenio, con
genio verdaderamente de absorta en
lo intemporal, se desvase y se destín-
tere, ponderando las delicias, el huel-
go y las gustosidades, el regalo, mer-
ce y contento, los galardones y las
sabrosuras de la unión intelectual o
imaginacional de la visionaria viden-
te, de la extralúcida carmelitana, con
el esqueleto o rosario de huesos pe-
lados, pendiente de la cruz. '

A la tumidez del sensorio no res-
ponden congruentemente las tumora-
ciones, hipérboles y angas de la lite-
ratura. Las fogatas intravenosas no
se apagan con rocíos de pintura y

por Ángel Samblancat

hemorragias otorrinolaringológicas.
El corazón vive muy precariamente
de deliquios más destemperantes que
un cólico, de descarríos de novicias
entre los pimientos del jardín y es-
pasmos de maritornes en el granero.
Los éxtasis de la Alacoque no curan
la histeria de las locas de tocas, de
virginidad fiambre y en cecinas. Ese
mal sólo se remedia con la « panne »
o reventón de todas las clausuras,
carcelarias o semi. A la infeliz, que
engañada y jugando la jiga del des-
engaño, ha hecho un voto que le pesa
como una losa y que ni el bendito
san Hilario, hecho un etodio de ri-
sas, podría cumplir, no la salva un
castillo de divino amor, sino un amor
terrenal como un castillo. Si esto de
rechazo quiso demostrar Teresa, con-
vengo digresivamente en que su ca-
tecismo, y no el Quijote, es el bre-
viario en que la raza reza. Pero, vale
más que seamos muladíes o renega-
dos de toda especie de totems.

Por eso, las lenguas ígneas que se
contorsionan endemoniadamente so-
bre el incendio de virutas carpinteril,
en que como lagartos, por no decir
como el fénix, se abrasan, los que
aquí escriben de arrobos, paroxismos,
suspensiones, raptos y transportes no
ferroviúricos, me recuerdan la danza
de las víboras, que tiene también lu-
gar en forma de fusiladero amoroso.

El voluptuosísimo reptil anida con
preferencia en el lanital de los are-
nales. En la harina de éstos cava
hoyos, en que se entierra para dormir
en ellos como un burócrata. Se ali-
menta de escorpiones, de cigarras, de
piojos del pedregal, de aorta de otros
áspides y de polvo de la madre
Tierra.

En la canícula y por el punto de la
siesta más álgido, cuando del cielo
llueven mismas lanzas, la espejeante
plancha de fuego móvil rompe a her-
vir. Por toda su granulación asoma
una bachillería de chispeantes ojos y
triangulares cabezas.

De repente, como disparada por un
arco, salta a la duna la flecha vibran-
te de una víbora, que, enderezada so-
bre la punta de la cola, se arranca
como en un vuelo de la propia psique,
por un meneo de mambo frenético.

Inmediatamente y como enloqueci-
da, se le abraza y enrosca al cuerpo
una segunda delirante cuáquera, que
hace con la compaña, pareja muy
bien rimada y rítmica y de apretado
arrimo.

El vértigo se contagia a docenas
de ondulatorios tallarines, que se
agrupan y hacen madeja con los dos

; primeros. Los silbidos, la mordelone-
ría y los latigazos, con que se agui-
jan unos a otros los coreógrafos, es-
tremecen y llenan de vorticosidad el
aire.

El misterio inarcano de la fecunda-
ción agota los registros de su gasta-
da música. A medida que el torbelli-
no crece en arrebato, los giros de la
rueda mitológica se estrechan.

Hay un momento en que el remoli-
no se circunscribe al disco de una
pieza de dos francos. Los patatuses
pronto se inician en cascada. Ahora
se desprende roto por la tensión un
alambre del cable volteador. Ensegui-
da el manojo de espárragos se desata
y cae la fajina rodando en bandera
de derrota por el suelo. La distensión,
al fin, ha derrocado el Folies Bergè-
re. Sin embargo, la molienda en que
agitadamente escribía jeroglíficos tan-
to rabo en condenación, sigue en su
ineptitud de siempre para amasar
con ella pan de vida.

VI KV /"m MURIO UN CRUZADO
\l A % PUE EN 1936
JJk ^ ^/ylLA SE CRUZO DE BRAZOS

n /'"^t BARCELONA. — Víctima de una
^ \ I T \/^^ embolia cerebral ha fallecido José
I ()JÍB \l I U Bausili, alcalde de Iguala-
V '^W 11 atributos de dirección fas-

jT^iUt-l 1/ ^-^^n cista correspondientes), diputad^-
■H'*^! ^ ^/j provincial y presidente de equis c^.
^■^J^'^ misiones. En el terreno particular
^^^""^fS U sra ingeniero textil, artista fotógrafo

^jf ^P y notable jugador de ajedrez. Jugó
^^^^^^^^ mal políticamente, habiéndose con-

quistado la enemiga del pueblo al in-
Dejadle libre el paso. Va a solucionar gresar, por ambición de cargos, en

el asunto del canal de Suez. las filas de Falange.

CARTA DE LA ARGENTINA

A
SUNTO « La Protesta » : cons-
tituye uno de los graves miste-
rios de esta hora. Sin razón al-

guna se clausuró el local de Santan-
der, se citó a Delmastro y se le me-
tió preso. No hubo explicaciones, su-
mario, nada. A las dos semanas, se
levantó la clausura y se liberó a Del-
mastro. También sin razones ni ex-
plicaciones.

Como recién llegada, encontré un
hervidero de rumores y descontento
general. Los aumentos de salarios
(10 %) no habían sido cumplidos en
muchas partes. Había huelgas parcia-
les en Grafa, Siam y en ciertos lu-
gares ; los obreros trabajaban con la
foto de Perón y Evita en las máqui-
nas (era una especie de conservación
del mito y respuesta a los aumentos
en los artículos de primera necesidad
y transportes que han sido de 30 ó
40 %).

Pero acá en América hay un ele-
mento parasitario y retrógrado a cu-
ya voluntad y capricho están subor-
dinados los pueblos : el militar.

Y a un grupo de militares decaden-
tes y descontentos se les ocurrió ar-
mar una chirinada anunciando el re-
greso a épocas pasadas (aunque no
muy superadas). Estaban organiza-
dos junto con nacionalistas, nazis y
peronistas (puede que algún comu-
nista) ; pero a pesar de su extensión,
el gobierno lo sofocó y escarmentó
con unos cuantos fusilamientos. Aún
no se sabe cuántos exactamente, pero

se calculan unos treinta, en su ma-
yoría militares. Lo más notable ha
sido el fusilamiento de un general,
por primera vez en nuestra historia.
Es posible que con esta sangría (que
acá impresionó en general como jus-
to castigo) se aplaquen también los
militares y por un tiempo se queden
tranquilos. En realidad ahora la si-
tuación es más simple, pues se está
con el gobierno o en contra de él.
Las declaraciones anticomunistas se
pueden tomar como reverencia a los
EE. UU., y peligroso antecedente ya
que no se respaldaron con publica-
ción de documentes y se hicieron acu-
saciones demasiado serias. El proble-
ma nacional es grave : se trata de
lograr la normalidad democrática, de
acuerdo a la Constitución. Pero ac-
tualmente está en vigencia la de 1853.
¿ Problema ? Se llamará a eleccio-
nes generales de presidente, vice y
congreso, o a una constituyente para
reformar ésta que se cae de vieja ?
La solución, como es de rigor, la da-
rán los políticos que ya han comen-
zado a desfilar por la Casa Rosada.
Aún no tuve contactos sino esporá-
dicos con la gente (estuve con el her-
mano de Milstein). El Grupo Anar-
quista Universitario está en forma-
ción y quiere constituirse en centro
de estudio y discusión al margen, na-
turalmente, de la política o de cual-
quier institución.

Sigo con mis impresiones genera-
les. Lo más notable es la politización

general. Hay una creencia en la ne-
cesidad de embanderarse, de tomar
un partido político, y esto se hace
sin conciencia ni responsabilidad. Fal-
ta una gran educación cívica. Jóve-
nes y niños (casi) hablan de política
o son de Fulano o de Mengano sin
conocer de ello más que la punta de
un bigote. Existe el peligro del re-
surgimiento del caudillismo. Las uni-
versidades y escuelas continúan reor-
ganizándose. El conflicto de hace dos
meses terminó con una solución
« conciliadora » que dejó a todos des-
contentos : el clerical Dell Oro fué
reemplazado pero su caída arrastró
al socialista Romero (éste hacía pai-
te del clima de descontento). En
cuanto a Rusia, la prensa en general
toma sus informaciones de diarios
yanquis. Yo creo que hay que obser-
var con cautela y esperar con pa-
ciencia otras definiciones.

Saludos a los amigos de la CNT, a
los jóvenes y a la CRIA. Fraternal-
mente, S. N.

(Resumen transmitido por CRIA, )

COMPAÑEROS : SED TENACES
EN LA DIVULGACION DE

SOUhAMBlà» OBRERA
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SOLIDAUDAD OItEtA

La Persuasión
L

A práctica de la persuasion es
una táctica interesantísima, un
placer verdadero y un ejercicio

instructive. El que emplea esta tácti-
■ ca, dinamiza sus energías y le permi-

te alcanzar triunfos apreciables en
las relaciones humanas.

El arte de persuadir es el arte de
influir decisivamente sobre la mente
y el corazón de una persona determi-
nada, hasta convencerla y conquis-
tarla.

En el trato social y en la psicolo-
gía del amor, es de suma importan-
cia el conocimiento de las leyes que
rigen la ciencia de la persuasión, cu-
ya base es la comprensión de los ca-
racteres.

Para persuadir hay que tener una
convicción profunda del asunto a tra-
tar. Para ello hace falta un conoci-
miento a fondo del asunto. Si se
quiere persuadir es necesario que se
domine el tema que se ha de tratar
y poseer sobre el mismo documentos
indiscutibles. No hay que pretender
convencer sin antes estar convencido.

Se tiene que adquirir una certeza
razonada de lo que se quiere incul-
car, basada en pruebas evidentes, de
tal modo que ni inconsciente ni in-
voluntariamente se exagere o se men-
güe lo más mínimo de la estricta
realidad.

La exactitud crea la certeza, la
certeza la convicción y la convicción
es la madre de la autoridad moral,
que es el factor imponderable, pero
decisivo, de la persuasión.

Cuando no se conoce un asunto a
fondo no se debe hablar de él, dejan-
do que los demás hablen para apren-
der.

El individuo, al hablar, debe estar
totalmente convencido de que su
causa es justa y de que puede resis-
tir toda investigación. Más importan-
te que la elocuencia es la verdad. Sin
sinceridad no hay persuasión durade-
ra. El secreto de una gran fuerza
persuasiva es la íntima convicción y
la conducta consecuente. Hay que
mirar bien que no exista disonancia
entré los pensamientos, los deseos,
las palabras y los actos. La convic-
ción gana la confianza... y efectúa el
trato.

Si se quiere persuadir, hay que ha-
blar con el fuego de la convicción
más profunda. Todo el que cree que
su causa es justa y su convicción es
sincera, puede hablar con seguridad
con quien sea, sin temor a equivocar-
se y sin tener miedo a nadie.

De la convicción nacen la sereni-
dad y el aplomo Hay que decir a la
cara lo que nos hemos propuesto de-
cir. De la manera más dulce posible,
pero decirlo.

No hay que huir de nadie.
La cultura integral y el desarrollo

de la personalidad exigen que se ha-
ble a las personas más difíciles con
actitud resuelta.

Este ejercicio dinamizará todas las
energías.

Si se tiene la convicción de que se
es bueno y que la causa que se de-
fiende es justa, no se debe permitir
que una sola perspna en el mundo
tenga la impresión de que uno no se
atrevería a hablarle. No hay que te-
ner miedo. No hay que asustarse de
una cara adusta o de una persona
poco amable. Hay que ser breve, ir
al grano, procurando conocer y satis-
facer el interés del interlocutor y re-
cordar que, al fin y al cabo, por gran
personaje que sea, es un ser humano,
y que detrás de la fachada puede ha-
ber un hombre como los demás.

El terreno en que ha de librarse la
batalla es el individuo humano.

Hay que estudiar los diferentes ti-
pos caractereológicos, pues cada uno
ha de ser alcanzado de distinta for-
ma. Hay que aprender a interpretar
los movimientos, los estados de alma,
los gestos y las reacciones del sujeto.
Con un poco de buena voluntad,, de
estudio y de práctica se llegará a co-
nocer fácilmente la idiosincracia de
la persona a quien se quiere persua-
dir, que nos conceda un favor que
necesitamos o que corresponda a

, nuestro amor. Y una vez conocida su
parte flaca — que generalmente sue-
le ser un interés —, por allí atacare-
mos la fortaleza y ganaremos con

relativa facilidad la plaza. Hay que
evitar, sin embargo, formar un juicio
definitivo por un solo aspecto psíqui-
co, por un solo rasgo facial o por un
solo gesto, porque podría conducirnos
a error. El ceño puede significar en
fado, perplejidad, o un dolor cual-
quiera. La sonrisa de una mujer,
aunque no sea tan misteriosa como la
de la Gioconda, puede expresar amor
o decepción, contento o fastidio. A
veces en un gesto sospechoso, en apa-
riencia, no se oculta ninguna mala
intención.

No hay que establecer, pues, jui-
cios definitivos basados en un solo
rasgo del rostro, de los ojos, de la
nariz, de los dedos o de una impresión
momentánea, porque suelen conducir
a conclusiones erróneas, que se tra-
ducen en una táctica inadecuada.
Hay que coordinar un cierto número
de estos datos, cuanto más mejor,
para tener una visión de conjunto y
poder así clarificar acertadamente a
la persona en cuestión.

El que se conoce a sí mismo... le es
muy fácil conocer a los demás.

PEREZ GUZMAN.

nformación española
NI ENTRE ELLOS SE ENTIENDEN
C

ONSTANTEMENTE decimos que el régirmn franquista está minado
por contrariedades y disensiones, porque materia no falta para asi
afirmarlo. En las páginas de este periódico se hafi citado muchos

casos verídicos de mala voluntad manifestada entre carlistas y falangis-
tas, entre franquistas y monárquicos, todos obrantes a la una cuando
se trató de derribar la República e instaurar en su lugar un régimen to-
talitario. Hoy ofrecemos otra muestra de disensión interna entre los
« fieles » que por sí sola revela los bajos instintos de la grey reaccionaria.

En Igualada (Barcelona) rige la iglesia mayor un presbítero apelli-
dado Fitó, el cual, por diferencias de orden personalista se granjeó la
antipatía de SMS colegas y feligreses, el reverendo Amadeo Amenós al
frente de los mismos. Para hacerle la vida imposible a Fitó, sus celes-
tiales amigóles lo han hecho objeto de dimes y diretes, se han cebado
con él con la calumnia y la burla. No hace mucho tiempo que Radio
Barcelona solicitó por encargo anónimo el paradero « de un individuo
conocido por Fitó, que padece trastornos mentales ». Ni que decir que el
cura Fitó no había abandonado misión ni residencia, por lo que se com-
prenderá el alcance de la « gracia » de unos reaccionarios contra otro

reaccionario.
En varias ocasiones algunos transportistas descargaron lena, carbón

y cemento en la entrada de la casa rectoral, obstruyéndola, sin que ta-

les encargos hubieran sido efectuados por el cura aborrecido...
i Y pensar que para obtener resultados asi de denigrantes el Santo

Padre bendijo una « cruzada » que debía costar dos millones de existen-

cias humanas !

PERIODISMO PRACTICO
MADRID. -- Los redactores de la

Agencia falangista EFE, Juan Velas-
co y Julio Arús, han resultado mal-
heridos en una colisión de autonióvi-
les en la calle Joaquín María López,
cruce con la de Blasco de Garay.

Velasco y Arús han sido los pri-
meros en dar la noticia del suceso.

APRENDIZAJE FASCISTA
ALICANTE. — Llegaron a este

puerto los jóvenes egipcios Ismail
Safwat, Habid Fávid, Abdel Malek,
Ezat eí Sahio y Geaf Ghazzawi, en-
viados a España por el dictador Nas-
ser con misión de que estudien el
funcionamiento del Frente de Juven-
tudes falangistas con objeto de orga-
nizar un Frente parecido en la tie-
rra de los faraones.

BRONCA EN L.A PLAZA
BARCELONA. — A disposición del

Gran Mitin en Marseiia
conmemorativo dei XX
aniversario dei 19 de
juiio y de ciausura dei iX
Congreso de i a A, i m T.

Raymond Fauchois
(Continuación de la reseña anterior.)

Seguidamente hace uso de la pala-
bra, en francés, el compañero Ray-
mond Fauchois, secretario de la AIT.

Compañeros : Os saludo en nombre
de todas las delegaciones y Secciones
que formando parte de nuestra Aso-
ciación Internacional, por causas di-
versas, no han podido asistir a este
acto y en nombre del secretariado de
la AIT — dice —.

Conmemoramos el aniversario del
19 de julio, en que hace 20 años, un
gran pueblo, en el terreno de los he-
chos, demostró de una manera admi-
rable su capacidad revolucionaria, y
sigue demostrando aún hoy su espí-
ritu de Resistencia. Este pueblo se
ha mostrado siempre animado de vo-
luntad y de impulso irresistible.

Este mitin tiene también por ob-
jeto clausurar públicamente el IX
Congreso de la AIT. Nos causa sa-
tisfacción el resultado obtenido por
el mismo. El balance de trabajo ha
sido positivo. Este Congreso es uno
de los más importantes de la AIT. En
él se ha afirmado la fidelidad y la
validez de los principios y de las tác-
ticas de la Asociación Internacional.
Una mayoría innegable se ha pronun-
ciado a su favor de una manera neta
y clara. Temíamos que no fuera así.
Pero las Secciones de la AIT rotun-
damente se han pronunciado.

Se ha llevado a cabo en el Congre-
so un estudio profundo de los proble-
mas que nos afectan y que interesan
a los trabajadores y a la humanidad.
Todos los puntos del orden del día
han sido examinados, discutidos y se
han adoptado las resoluciones que se
han considerado más justas y ade-

cuadas.
En la Tierra nada ha cambiado, a

pesar de la evolución técnica. Sigue
el hombre explotando y oprimiendo
al hombre ; la esclavitud subsiste
bajo diversas foJ'mas. No habrá evo-

lución verdadera hasta que dejará de
existir en el mundo un solo explota-
do. El camino de la emancipación no
es el de los reformismos. Pensemos
que sigue siendo verdad el lema de
la Primera Internacional : « La
emancipación de los trabajadores ha
de ser obra de los trabajadores mis-
mos ». Para llegar a esa emancipa-
ción, se nos presentan formidables
obstáculos, problemas muy serios. De-
bemos saber con las fuerzas con que
contamos. Sólo los trabajadores eman-
cipados de los espejismos políticos
podrán contar como fuerza realmen-
te emancipadora.

Estamos contra las dictaduras.
Tampoco podemos contar con la de-
mocracia. Aunque parece estar a
nuestro favor, en todas partes se con-
duce también como enemiga de los
trabajadores ; sirve de instrumento
para prolongar la vida del capitalis-
mo y del Estado. No podemos fiarnos
de las llamadas democracias. Vemos
como la USA, por ejemplo, apoya
descaradamente a Franco. No pode-
mos dar crédito a una democracia
mos dar crédito a esas democracias
que sostienen los colonialismos y se
apoyan en la estrategia de la bomba
atómica, con el pretexto de combatir
a un totalitarismo que nosotros somos
los únicos que realmente detestamos,
y entretanto con su bloque occiden-
tal, como los otros con el orientar,
cada bloque trabaja para acaparar
el mayor número de riquezas del
mundo. A la USA no le interesa la
libertad del pueblo español, sino la
riqueza del suelo de éste y su posi-
ción estratégica.

No podemos conceder crédito a
esos sistemas ni a los partidos que
se suceden en los gobiernos de los
diferentes países para ir asegurando
la sobrevivencia del régimen capita-

lista.
No podemos conceder tampoco con-

OTAS DE LA SEMANA
SUEZ, GIBRALTAR, FRANCO

P
OSICION falsa y ridicula la de
Franco ante los problemas in-
ternacionales. Posición depri-

mente. Mientras busca los votos del
Islam para obtener plaza en el Con-
sejo de Seguridad (¿ « seguridad de
qué »), se ve impelido a desagradar
a Nasser en lo de la internacionali-
zación del canal de Suez, según pre-
sión de su amo Eisenhower. Si da
gusto a éste disgusta al otro y si de-
cepciona a uno y otro arriesga reti-
rarse a casa mohíno y sin pesca.

Pero del mal el menos, y ante la
otra posible internacionalización del
canal de Panamá, Franco hace ladrar
a sus canes de prensa en pro de la
internacionalidad de Gibraltar. ¿ In-
ternacionalismo gibraltareño ? En-
tonces, ¿ acepta Franco que Gibral-
tar no pertenezca a España ? ¿ Sabe
a dónde va a parar el dictador galle-
go con su política de casualidad, re-
flejo de circunstancias exteriores ?

Sería hermoso que canales, estre-
chos y las naciones enteramente se
internacionalizaran. Es ensueño de
anarquistas, no de dominadores de
pueblos, de los enredadores de todo.
Precisamente es el juego de las pa-
trias dominadoras, expansionistas,
que, de tan complicado, se pone im-
posible, obligando a estados mayores
y cancilleres a recurrir a preventivas
(¡ siempre preventivas !) soluciones
internacionales para darse un respiro
o la ilusión de que han solucionado
uno de los tantos agudos problemas
resultantes de la existencia de los
Estados absorbentes o que aspiran a

serlo. .
■ En este juego — que derivamos en

pelotero — Franco no da pie con bo-
la, la cual se pasan con poca elegan-
cia pero seguramente, los conducto-
res' de la gresca mundial, compara-
do a los cuales Franco queda en su
acreditada figura de enano en todos

los órdenes.
Su « acertada » política marroquí

le valió la pérdida de Marruecos y

la pretendida internacionalización de
Gibraltar puede entrañar la interna-
cionalización efectiva de Melilla y
Ceuta con pase al dominio de Moha-
me V, tal como le viene ocurriendo
a la zona tangerina.

Franco y Martín Artaio visten im-
pecables como diplomáticos. Pero a
España la dejan sin camisa.

JUAN PAPINI

D
AMOS esta noticia con algún re-
traso : Juan Papini falleció ha-
ce unas cuatro semanas. Afortu-

nadamente, los muertos no se eno-
jan por un siglo — más o menos —
de retraso en la publicación de sus
esquelas.

Papini fué un pensador italiano
como D'Anuncio, Edmundo de Amicis
y Pirandello famoso. Tuvo médula
anticlerical, irreligiosa, atrayéndose
la enemiga de la Iglesia, institución
que vale por la intriga y por el di-
nero de San Pedro. El pensamiento
de Papini fué vigoroso en su época
florida, y en la granada, saturado de
filosofía profunda abjetivando, favo-
rablemente, la vida, ignorando en lo
posible la muerte, ésa que, no con-
tenta con perder a la persona, roe
antes la moral de la misma. De don-
de la fuerza maquiavélica de las re-
ligiones, dragones que se alimentan
con la puerilidad y la flaqueza de
los hombres.

Atormentado por la duda, como si
el iilósofo florentino tratara de acer-
carse a la verdad eterna, rosa enfer-
miza entrevista por el egoísmo hu-
mano. Tal hace el individuo, y sin
darse cuenta se halla en el quicio de
la puerta del Vaticano, lugar preemi-
nente donde se exige dependencia.
La « Historia de Cristo » parecía re-
conciliar Papini con la ley católica
absolutista ; pero el relámpago de la
independencia cruza de nuevo por es-
te libro papiniano. Evidentemente, el
Cristo de esa historia no guarda se-
mejanza con el que sirve de sol en

la cuadra de un millón de profesio-
nales del cristianismo.

No obstante, Papini fué considera-
do res recuperada. Los monjes son
buenos traperos de almas. Y loándolo
estaban hace cinco años cuando el
filósofo les sorprendió con la publica-
ción de « El Diablo », libro que fué
excomulgado por el Santo Oficio que
preside el achacoso Santo Padre de
estos tiempos.

Juan Papini ha muerto. Aproveche-
mos 1Ô que de su obra sirve para la
edificación de la vida.

c iK 1 T

Recibido su número 67 (mes de
julio) conteniendo interesante suma-
rio : Campio Carpió : « La hora es-
tá llegando » ; Max Nettlau : « Las
fuentes de la cultura popular y el
autodidactismo del pueblo » ; Adol-
fo Hernández : « Los últimos días de
Emiliano Zapata » ; Gr. Balkansky :
« La verdadera fuerza social » (po-
lémica) ; L. Heilbrone : « El mayor
misterio de la literatura » ; Bakunín:
« Palabreis » ; Carlos H. Rama :
« El fascismo en la ideología del si-
glo XX » (folletón) ; Vadimir Mu-
ñor : « El pensamiento vivo de Dó-
mela Nieuwenhuis » y « el de Ed-
awrd Carpenter ; A. A. : « Luigi Ber-
toni » ; Suno : « Cosecha de sabi-
duría. Bella portada y grabados ilus-
trativos.

80 francos en 4, rue Belfort, Tou-
louse (H.G.).

« LA NOUVELLE IDEALE»

El último número llegado a nues-
tra mesa de redacción contiene un
apasionante relato del compañero
Cosme Paules titulado « Vengé ».

50 francos. Dirección, la misma que
« Cénit ».

fianza a las centrales sindicales que
están supeditadas al bloque oriental
u occidental y que no conservan su
independencia ante el capitalismo y

el Estado.
Hay más dictaduras que la de

Franco. Hay la de Portugal, las del
telón de acero, las de tierras ameri-
canas y de otros continentes. Todas
han de ser derribadas. Es el capita-
lismo y son las corrientes políticas
d eautoridad lo que favorece su des-
arrollo.

Sobre el plano económico y social
en algunos lugares se establecen nue-
vas cadenas a base de contratos co-
lectivos, de participaciones en las em-
presas, de compromisos con el patro-
nato y con el Estado. No hay posibi-
lidad de salir de la explotación den-
tro del marco capitalista. Es necesa-
rio que cambie fundamentalmente
este estado de cosas. No hay posibi-
lidad dentro del Estado capitalista de
vender la producción dado ya el ac-
tual progreso técnico. Se impone el
paso a otro sistema distributivo de
la producción, basado en asegurar
las necesidades humanas y en garan-
tizar la independencia y la libertad
de los hombres. Hemos llegado al
punto en que todas nuestras teorías
y sociales se muestran valederas. En
un Congreso reciente, en Marsella, se
ha dicho : « Hay que romper las má-
quinas o bien hacer un contrato con
ellas ». Es la confesión innegable de
que hay que cambiar de sistema.
¿ Cuál es el capitalismo valedero ?
No hay capitalismo valedero. Hay que
abolir el capitalismo como sistema.
La AIT, frente a un mundo que se
hunde, socavado por sus propias con-
tradicciones e injusticias, presenta
sus soluciones finalistas : el comunis-
mo libertario.

Para llegar a nuestra finalidad,
compañeros, debemos aprestarnos a
intervenir activamente en la lucha.
Tenemos dos objetivos a realizar :
la justicia social y la libertad. La
realización de una sociedad armonio-
sa, basada en el bien individual y
colectivo. Debemos en este siglo en
que los trabajadores han hecho a
través de acciones innumerables de-
mostración admirable de lo que es la
solidaridad, desarrollar ésta el máxi-
mo, comprender la grandeza de la
misma. Es absolutamente indispensa-
ble luchar en este sentido.

Nos queda aún otra cosa, como de-
ber, compañeros. Hay unos otros que
viven sometidos a un régimen de te-
rror desde largos años del otro lado
de la frontera y que esperan que
nuestros esfuerzos se unirán a los
suyos para la liberación. No debemos
defraudarlos. Si las democracias hu-
biesen tenido palabra y hubieran
querido realmente acabar con el des-
potismo, Franco ya habría caído. No
existiría España como campo concen-
tracionario. Las grandes potencias
han fallado para poder asegurar la
libertad de pueblo alguno. Es la so-
lidaridad internacional de los traba-
jadores manifestándose de forma ac-
tiva la que puede garantizarla. Esa
solidaridad debe acrecentarse para la
liberación de todos los oprimidos, pa-
ra la instauración de la verdadera
libertad, de la verdadera justicia, de
la sociedad armoniosa del mañana, a
cuyo triunfo pueden contribuir todos
los hombres que, como nosotros, sien-
tan la imperiosa necesidad de aca-
bar con los actuales sistemas cadu-
cos de esclavitud y opresión.

(En el próximo número terminará
la reseña del mitin con la Interven-
ción de nuestra compañera Federica
Montseny.)
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camino en la vida - J. Salas Su-
birat ; La lucha por el éxito -
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El sentido común - O. Swett Mar-
den : La alegría del vivir - J. Sa-
las Subirat : El secreto de la con-
centración - Los objetivos, los
obstáculos y los medios - Ralph
Waldo Emerson : El hombre y el
mundo - Ernesto Dimnet : El ar-
te de pensar - Paul C. Jagot :
Método práctico de autosugestión.

Aguado Bleye : Manual de
Francos
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jefe superior de Policía pasaron dos
hermanos, acusados de la agresión a
un policía armado que intervino en
los incidentes ocurridos en la plaza de
toros de las Arenas hace días
entre dos luchadores, terminada la
velada de lucha libre allí celebrada.

Los detenidos parece ser que afea-
ron el proceder del policía armado y
trataron de agredirle a la salida del
coso taurino.

CATASTROFE
EN LA CARRETERA

BENAVENTE. — Por rotura de la
dirección un autómnibus de línea ca-
yó al fondo de un barranco. Resulta-
do : 29 heridos y tres muertos : el
chófer, el médico de Pobla del Valle
y el jefe de la Hermandad de Labra-
dores de Camazans de Tera. Este lle-
vaba escapulario, medallitas piadosas,
rosarios y un 9 largo.

FUEGO, Y AGUA ESCASA
Y MAL APLICADA

. BARCELONA. — En una era del
pueblo de San Esteban Sasroviras en
la cual estaba acumulada la cosecha
general de trigo, fué declarado un
incendio que devastó al precioso ce-
real.

Contristados, los campesinos con-
templaban el desastre, momento que
aprovechó el cura para echarles agua
bendita. Fastidiados y murmurantes,
los perjudicados regresaron a sus
casas.

¿ 500 PRISIONEROS LIBERADOS ?

MADRID. — Una nota del ministe-
rio de Relaciones Exteriores indica
que las autoridades soviéticas han
accedido a repatriar a quinientos es-
pañoles internados en la URSS.

¿ ARDIO LA FACTORIA
ESCOBIAZA ?

ZARAGOZA. — Un espectacular in-
cendio devastó un inmenso taller de
construcción de material móvil. Para
aislar el fuego hubo necesidad de de-
rribar pabellones enteros. Las pérdi-
das son cuantiosas y quedan 2.000
obreros parados. Las autoridades han
ordenado silenciar el nombre de la
factoría siniestrada.

LAS TERMITES SIGUEN
ROYENDO

MADRID. — Las temibles hormi-
gas blancas avanzan en su destructor
frente. Actualmente dominan, según
el especialista Muñoz Calero, en la
Universidad, calle de San Bernardo ;
en el barrio de Argüelles, eje de la
calle de Quintana ; en el barrio de
Palacio, eje de la calle de Arríela, y
en la Facultad de San Carlos y ve-
cindades.

CRUJEN LAS CASAS
CONSTRUIDAS PARA

LOS MINEROS

MADRID (OPE). — A pesar de
ser uno de los temas resaltados en
la_ prensa con motivo de los veinte
años de régimen franquista, la ver-
dad es que la construcción de vivien-
das, más que para resolver el proble-
ma, ha servido para estadísticas de
propaganda y para enriquecimiento
de los contratistas.

El gobernador de Asturias, Fran-
cisco Labadie Otermin, ha publicado
en la prensa de Oviedo una nota en
la que da cuenta de haber denuncia-
do al juez de instrucción de Pola de
Liaviana el hecho de que haya habido
necesidad de desalojar de sus vivien-
das a 18 familias de mineros en la
locahdad de Pando (La Felguera).

Tal era el estado en que se encon-
traban dichas viviendas construidas
hace seis años.

« MADRID - BARCELONA -
(iUERNICA »

ESTOCOLMO (OPE). — La radio
sueca ha dedicado en una de sus emi-
siones un programa de más de una
hora a recordar el comienzo de la
guerra de España, hace veinte años.
El programa — variado, interesante
y objetivo — estaba compuesto por
Borje Linden y Kurt Andersson, con
la colaboración del periodista Rudolf
Berner, quien hizo una exposición
sensata, justa y verídica de los he-
chos, y del profesor Herbert Tings-
ten, director del diario liberal más
importante de Estocolmo, el « Dagens
Nyheter », quien se ocupó del aspec-
to internacional de la guerra de Es-
paña y puso al descubierto la farsa
de la política de no intervención y la
traición de las democracias.

Habló también un testigo presencia!
de la guerra en el frente, el perio-
dista Olov Jansson, uno de los volun-
tarios suecos en la guerra de España
contra el nazi-fasci-falangismo, quien
tomó parte en la lucha con las fuer-
zas que mandaba Durruti. Completa-
ron el programa la lectura por Bengt
Ekeroth de poesías de Erik Blomberg
y Gunnar Ekelof y de un trozo de la
novela de Hemingway « Por quién
tocan las campanas ». El título del
programa era « Madrid, Barcelona,
Guernica », dedicándose un recuerdo
tarmbién al « Guernica » de Picasso.
Entre las figuras de intelectuales an-
tifranquistas se exaltó especialmente
la del insigne maestro Pablo Casais,
cerrándose el programa con el disco
de una de sus páginas musicales.

La prensa ha publicado amplias y
elogiosas reseñas de este programa.
Incluso el órgano conservador de Es-
tocolmo, « Svenska Dagbladet », tan
poco sospechoso de antifranquismo,
califica el programa de « importante
y conmovedor ,» y dice que la rebe-
lión contra la República fué un « le-
vantamiento reaccionario ».

CABALLERIA RUSTICANA

ALMERIA. — En Vélez Rubio el
teniente de la guardia civil de aque-
lla demarcación, Salvador Herrero
Gómez, cuando regresaba de Vélez
Blanco, en misión de servicio y al
atravesar la Rambla de Cornedos, lu-
gar cubierto de piedras, resbaló el
caballo que montaba saliendo despe-
dido el jinete. Conducido a una clí-
nica falleció a las pocas horas a con-
secuencia de haber resultado con
fractura de la base del cráneo.

TUVO DESGRACIA, EL SERENO

MADRID. — En una disputa entre
un amoroso y un suegro que no que-
ría serlo de un tal individuo, se en-
trometió, invitado por el casi papá
político, el sereno Angel Parrando
Riego, de la Glorieta de Atocha, y
perdiendo la serenidad igual que su
contendiente (Antonio Gallego Jimé-
nez) disparó contra éste, hiriéndole.
Como Gallego cayera al suelo Parran-
do se acercó al mismo, siendo aco-
metido a tiros hasta la muerte por su
contrario.

Padre y niña quedaron asombra-
dos ; los otros dos, como se ha ex-
puesto.

FABRICA DE CORCHO
DESCORCHADA

SEVILLA. — Ha ardido completa-
mente la Corchera Internacional. Hay
graves pérdidas y 300 obreros en pa-
ro forzoso.

rlNGO el gusto de presentaros
al doctor Gascón Iriarte, espe-
cialista en mocrabiologia. Hom-

bre sagas y prevenido, no toma bi-
llete de Banco en mano sin uso de
preventivos. Sujeto como todo civili-
zado a la ley del vil metal, o, mús
moderno : del innoble papel, no tie-
ne prisa en tomarVo acunado por la
cuentà(, que le tiene. No todo el mun-
do es gitano.

Me gustan los hombres reposados,
los que, ante la presencia ae Dona
Peseta no tienen, como mi simpático
presentado, prisa en quitarse el
sombrero o para arrebatar un mo-
nedero. Por instinto profesional, sin
duda, o lo que seria mejor ; por es-
tado de conciencia.

Impuesto de las verdades del mi-
croscopio, el doctor Gascón, muy
amigo nuestro, no se separa del ja-
bón ni del guante. El mundo es una
inmundicia, social y habitualmente,
y hay que observarlo cuando menos
con lupa y tratarlo con asépticos.

Nosotros tenemos uno : ei revolu-
cionario, con el cual no sabemos si el
sabio biólogo estará conforme. No
todo ha de ser farmacia en esta ba-
ja tierra.

« Nuestra peseta es un signo de
los más saneados », dijera Franco.
« Amén », respondieron los curas
embolsillando ei signo, es decir, la
moneda. Por su parte, el doctor
Gascón Iriarte — que, dicho sea sin
desmérito, no es nada fabulista —
calmo y desconfiado ha cogido un
papel de « esos » con el morro de
unos alicates para someterlo a im-
placable análisis fisiológico. « No
dejéis entrar a los niños », habrá
dicho a sus allegados. Y los niños
fueron — supongo — alejados del
laboratorio, la mujer se dirigió a la
cocina, y el abuelo al parque del Re-
tiro. Asi el pariente doctor trabaja-
ría agusto y sin peligro de contagio
para sus queridos profanos.

Imagino a mi desconocido amigo
equipado como para practicar una
operación sobre enfermo contagioso,
es decir, como una especie de dama
mora con guantes de goma. Coloca-
ría esa peseta — que tanto prestigia
a la economía franquista ■— sobre
una mesita esmaltada en blanco, y
para ver el papel, se vería negro,
i Por maldad del microscopio ? No :
por espesura microbiana. De esta
fauna el doctor descubrió 18 millo-
nes de unidades sobre papel único...

Sencillamente espantoso. El amigo
Gascón Iriarte quemaría ipso facto
el peligroso signo de cambio y se
volvería, forzosamente, anarquista,
pero anarquista irreconciliable con
el poderoso caballero que dicen ser

Don Dinero.
Matemáticamente, la peseta contie-

ne un centenar de céntimos, pero
científicamente 18 millones de mi-
crobios que se prolifican al contac-
tar con los billones de congéneres
que encuentran en toda una sucesión

de bolsillos, de monederos y de ma-
nos a veces roñosas. Una indecen-
cia monetaria de esas un queruMn
de lo más querido se la puede meter
en la boca y un regalito a la novta
consistente en diez biUetitos untpe-
seteros equivale a cederle un tan
enorme como pestífero capital de
180 millones microbianos. Infame ga-
lanura que tanto puede traducirse en
una onza de caramelos como en una
tisis o un tifus fulminantes.

Los amantes del dinero podrían
proponer el lavado semanal del pa-
peramen moneda, aunque « Lavado »
cumplan tenderos y agentes de con-
tribuciones. Pero aunque una tal
vorquería monetaria fuese pasada
por agua jabonada, ¿ cómo hacer
para desinfectar luego las cloacas ?

Ante la tremenda revelación del
doctor Gascón Iriarte, asusta con-
siderar la multibilloner%a de rnicro-
bios que contienen las arcas de tos
avaros, esos que no desprecian sig-
no de cambio por deleznable que pa-
rezca A las 12 de la noche esas ca-
jas deben bailar solas. De estar con
vida, Saint Saens tendría tema para
una segunda « Danza macabra »

A veces ocurre que éste o aquei
pierde el monedero, como yó acabo
de perder el mío. En lugar de con-
dolernos, tales desafortunados debe-
mos compadecer a quienes encontra-
ron nuestros microOiados papeles y
no se han acordado, por una sola

vez, de que son honraaos.
Ño hay Jordán que lave las cul-

pas de Franco ni ««^ Ze «Mite ía

roña al papel moneda. Ni mar que

lo reciba sm envenenar a
ni tocino que lo hocique, m nombre
que no sea Gascón Iriarte que lo des-
eche ni siquiera por respeto a la ni-

^^^Por primera vez en este verano,

pienso en el fuego. — F.

Conferencias
del profesor Capo

El día 8 de julio el profesor Capo
dio, en el local social, una conferen-
cia científica popular sobre el tema
de la salud y las vitaminas, el error
de las drogas de laboratorio y las in-
yecciones, ios tóxicos de las carnes y
pescados y las malas condiciones de
los alimentos. Por contra demostró
como los alimentos del reino vegetal:
dátiles, higos, pasas, miel — en un
grupo — y los cereales : trigo, pan
completo, arroz, maíz, centeno, ceba-
da, avena, patatas, boniatos, plátanos,
castañas y la fruta — pan del tró-
pico — que por otra parte son los
elementos esencial^ y naturales de
la nutrición humana, dándole, al hom-
bre que trabaja muscular o intelec-
tualmente, fuerza, calorías, sangre,
resistencia en los huesos y en los te-
jidos. Demostró con argumentos ana-
tómicos, fisiológicos y químicos, co-
mo el ser humano no es piscívoro, ni
carnívoro, ni herbívoro sino frugívo-
ro (Darwin, Buvier, Lammark, Littre,
etc.). El animal carnívoro tiene 1 me-
tro y medio de intestino, mientras
que el herbívoro tiene 43 metros, el
mono frugívoro archopoide, tiene de
8 a 10 metros, y el hombre, de 9 a
12 metros ; de ahí la analogía trófi-
ca-antropológica del hombre con los
primates frugívoros. El carnívoro po-
see 14 vécese más que el hombre de
ácido-clorihídico para digerir la albú-
mina (proteína) de las carnes y en
cambio el hombre posee mucho más
ptealina para digerir los almidones,
féculas y frutas dulces. Alimentos de
fuerza son, en invierno, las nueces,
piñones, almendras y aceites, con las
ensaladas frescas y pan tostado. Ali-
mentos vitamínicos y de salud son las
frutas jugosas, melón, uvas, naranjas
y especialmente los limones y las
ananás y pomelos.

El mismo día 8 por la tarde dió
una sección privada para intelectua-
les y médicos franceses, sobre el reu-
matismo y la tropoterapie.

Pasó luego el domingo 15 a dar
otra conferencia a los compañeros de
Caen sobre las conclusiones del Con-
greso Vegetariano de Paris.

El profesor Capo volverá a dar 3
conferencias en París en diferentes
locales.

AIRE LIBRE
CONCENTRACION LIBERTARIA

DE SALERNES (Var)

Del 5 al 20 de agosto inclusive. Or-
ganizada por las Juventudes Liberta-
rias franco-españolas con carácter in-

ternacional.
Sitio pintoresco. 30 plazas con ca-

mas. Cocina individual o colectiva
(en todo caso traerse cubierto). Ex-
cursiones, baños ; actividades cultu-
rales, artísticas, idealísticaS ; diver-

siones.
Medios de acceso :

a) Por ferrocarril, hasta Toulon ;
tomar allí el car « d'Aups », que tie-
ne las salidas de la estación a las

6'40 horas, 15'20 y 17'20.
h) Por carretera, tomar la núm. 7

hasta Flassans, pequeña localidad si-
tuada entre le Luc y Brignoles ; lue-
go tomar la departamental núm. 13
en dirección de Carcés y después la
D. núm. 31 en dirección de Salernes.

c) En stop, relativamente fácil por
la carretera núm. 7. Prácticamente
imposible por las departamentales
números 13 y 31, que son de muy po-
ca circulación. Es preferible tomar el
car Toulon-Aups que pasa por Flas-
sans.

Desde la plaza de Salernes, indica-
ciones hasta el acampado de los liber-
tarios.

Informaciones de complemento :
pedirlas a la FIJL, 4, rue Belfort,
Toulouse (H.G.).

IV « OAMPEGGIO »
INTERNACIONAL ANARQUISTA

Hay retraso en este anuncio, pero
el acampado se celebrará como todos
los años. Se solicitó el pinar de Pisa
y el permiso fué denegado. Igual
suerte con el de Cecina.

El lugar de concentración será Ca-
rrara, o Marina de Carrara, y en el
lugar conocido por « El Paradiso »,
nombre que no puede ser más expli-
cativo.

El iugar es bello y los preparati-
vos tocan a su fin. En estos momen-
tos el « campeggio » ya está inaugu-
rado. El pinar escogido está a 50
metros del mar. En la estación Aven-
za-Carrara hay frecuente servicio de
filobús hasta casi el lugar del acam-
pado.

Traer equipo completo de dormir,
tienda incluso, particularmente los
que lleguen a eso del 15 de agosto.

Actividades libertarias nacional e
internacional ; jornada de la juven-
tud ; conferencias, exposiciones jue-
gos, etc.

Conveniente informar el día de lle-
gada a Andrea Lucetti, via A. Men-
coni, Avenza-Carrara, Italia, a cuya
dirección puede ser enviado apoyo
económico anticipado para los gastos
de instalación general.

La comisión organizadora espera
que esta concentración será un éxito
tanto en concurrencia como en resul-
tados.

Y saluda a todos con un fraternal-
; Hasta pronto !

JOSE ESTADELLA

Un vacio más en nuestras filas.
Un compañero más que ha caído en
el sendero de este largo éxodo. No ha
visto a Iberia liberada del yugo. No
ha podido decir : por fin España
está libre del fascismo y de la reac-
ción secular que la esclaviza, pues to-
do libertario lleva en su espíritu ese
anhelo por las ansias de liberar las
tierras que nos vieron nacer, y por lo
que sirviera nuestra gesta de luz a
las demás tierras. ¡ No ! Ha dejado
de existir antes de poder gozar de la

libertad y de la paz fraterna entre
los humanos por la cual había con-
sagrado su juventud, su vida, pues
treinta y cinco años de militar en el
Movimiento Libertario han confirma-
do su voluntad. Los que hemos con-
vivido con él sabemos lo que amaba
estas ideas redentoras, y los que co-
nocen su acción son los compañeros
de Flix, ya que desde su más tierna
juventud ha colaborado con la acción
revolucionaria que la CNT ha llevado
en esta población contra los explota-
dores en general, y en particular
contra el pulpo de la fábrica de pro-
ductos químicos donde él trabajó has-
ta empuñar el fusil para batirse en
el frente.

José Estadella, conocido por «Flix»
en la región, dejó de existir el día

^ cuerpo recibió tie-
rra dos días después, siendo acompa-

fue cumplida, y cubierta de floÍ^s
quedo la tierra que dará transfoml
Clon a aquel cuerpo inerte Unaŝ a-
abras fraternas el viento se nudo

llevar, las cuales resonaron en i in
tenor de cada uno, ya que la des
aparición de un humano despiertf lo"
que de emocional tiene el hombre

ANTONIO SOTO
Comunican de Roma que ha fnlle

defender con la más alta fidelidad ?I
causa de la República española en
cuyas filas fué un fervorô sT°',tcha'í

Hacemos llegar a sus familiares v
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FESTIVAL EN TOULOUSE

E
L. domingo, 22 de los corrientes,
en la espaciosa Sala del Pala-
cio de los Deportes, propiciada

por Solidaridad Incernacional Anti-
íascista, con motiva de la conmemo-
ración del 20 aniversario de la Revo-
lución Española, se proyectó un
grandioso espectáculo de variedades,
con el concurso desinteresado de ar-
tistas nacionales venidos de Burdeos,
Marmande, Castres y distintos pun-
tos del Suroeste de iTrancia, coman-
do entre ellos los de Tolosa.

Cosecuencia del Mitin de por la
mañana, donde los desplazamientos
de compañeros y amigos en autobu-
ses y otros medios de locomoción,
constituyó tal afluencia, que una
gran parte no pudo alojarse debida-
mente en la Saia, ocupando los pasi-
llos y la calle, ha dado lugar a que
las localidades se agotaran debido al
numeroso público que con su conta-
gioso entusiasmo hizo que los artis-
tas se superasen como nunca. Ha
sido algo impresionable, apoteósico.

Comentando la primera parte del
espectáculo y comenzando por los
pequeños artistas, afirmamos que el
inmenso auditorio se deleitó contem-
plando y oyendo la encantadora y
precoz criatura, Maryse Morera, ve-
nida de Burdeos, en su interpreta-
ción de « Fiesta del Tabaco », « Más
lejos ». « ¡ Ah !, las mujeres »,
« María Cristina »' « España cañí »
y « Violetas imperiales », como
igualmente el pequeño Tena, acompa-
ñado por su padre a la guitarra, ar-
tista local que en otras ocasiones
hemos aplaudido en sus irreprocha-
bles « El Berebito », « Tantina de

CRUJIDO
Unidad. Cuantos la estiman no re-

nuncian a ella.

La unidad no se habla
tica.

se prac-

Jarra rota y pegados los tiestos,
jamás vuelve a ser la pieza airosa de
antes.

***
Jamás predicar la unidad a dente-

lladas.
»**

Cuando gozamos de libertad, de
puro satisfechos no nos damos cuenta.

Con anidad efectiva nos ocurre fe-
nómeno parecido.

***
Por la mucha simiente que hemos

arrojado al mar, un nuevo reencuen-
tro no entusiasma lo ¿ebido, a pesar
nuestro.

/*
La amistad renacida se sella con

un abrazo.
Imi>oslble que salga de las pragmá-

ticas de un congreso.
***

Î Un abrazo de Vergara nos dejaría
más desunidos que nunca.

w*«
Hay que acabar con el « me impon-

go, o escindo ».
***

Por las muestras de ruciedad « pe-
riodística » comprobadas en la otra
orilla, toda avenencia oficial se nos
antoja crítica.

***
Solos, Cascarrabias no podrían mor-

tificar a nadie.
***

Al grito de « unidad » se perfila
una tercera discordia. Aviso a los
buenos.

« Unidad », voz fatigosa como es-
tribUlo.

Si hemos de tener bandera no ice-
mos trapo sobre tres i>alos.

Acordémonos del «bail de bastons».
***

Nada más hermoso que la unión
verdad para- un objetivo más verda-
dero todavía.

Unidad para motivos dispares, im-
posible.

***
Unidos, lo estamos. Sin ceremonias,

sin firmas de compromiso, sin certifi-
caciones de notario. ¿ Qué esperan
los que se sientan hermanos nues-
tros ?. — Z.

Burgos » y « Farruca ». Finalizamos
en los peques Rosita y Carlos, veni-
dos también de Burdeos, dos encantta-
doras criaturas a los que admiramos
entusiasmados sus prodigios en el
« Pequeño zapatero », « Doña Es-
lava » y « Danza 1900 ».

Arroy y Yorra, profesionales de
gran valia, nos entusiasmaron de
tal forma con sus creaciones, « Dan-
za nacional », « Bolero de Ravel »,
« Danza mulata » y « Malagueñas »,
que les requerimos constantemente.

Oímos deleitados a los rapsodas,
compañeros Inesica Aparicio que, a
pesar de sus 7 años, recitó con arte
y maestría, su linda poesía « Espa-
ña » ; a Ruzafa, imponderable en
sus recitales, « Romance de la Viu-
da » y « Andaluz y catalana », y a
José Cervelló, conocido por todos por
el « Poeta del Ebro », recitando
magníficas poesías de su composi-
ción, entre las que destacó « Las
dos Españas ».

Olga, la êstirilidaza belleza de su
arte depurado y su persona, la pro-
digiosa danzarina española, figura
destacadísima en su género, a la que
tantas y tantas veces como ha ac-
tuado la hemos contemplado embe-
lesados por las emanaciones espiri-
tuales de su embrujo, nos cautivó
nuevamente con sus implacables eje-
cuciones de « El antequerano », « La
corrida », « Bolero mallorquín » y
« Jota de la Dolores ».

La segunda parte del festival lo
llenó todo el « Cuadro de Aragón »
con el concurso de bailadores y can-
tadores de la emotiva « jota », y la
magnífica « Rondalla del Ebro » :
nuestro deseo sería citar a todos y
cada uno de los que tomaron parte
en este grandioso cuadro, pero cier-
tas limitaciones por falta de espacio
en la prensa, nos lo veda, limitán-
donos a citar a algunos como a Geró-
nimo, que se superó como nunca en
sus magníficas « Jotas navarras »,
así que la inconmensurable Pilar, que
hizo delirar al « respetable », rom-
piendo con estruendosos aplausos al
final de cada una de sus « Jotas
aragonesas ». El baile de la Ronda-
lla de Aragón corrió a cargo de los
ya citados encantadores niños Rosi-
ta y Carlos, y de los famosos Arroy
y Yorra. La vistosidad y suntuosi-
dad del vestuario de los artistas, la
música selecta de la eminente pia-
nista Mme Jolivert, que tuvo a su
cargo la primera parte, la soberbia
Rondalla, la acertadísima presenta-
ción del espectáculo por el compa-
ñero Ruzafa, elegante animador del
mismo, la exaltada animación del
público y la plausible superación de
los artistas, hizo de esta fiesta fra-
terna un actd de feliz recuerdo. No
debemos ni queremos terminar sin
antes felicitar efusivamente, ni de-
jar públicamente de agradecer, a
ruego de la misma, la noble y des-
interesada gesta de todos cuantos
tomaron parte a tan magno espec-
táculo.

Tolosa, 23 de julio de 1956.

Arturo SANCHEK.

Suplemento de SOLI

Ha aparecido el número correspon-
diente al mes de agosto con el
siguiente sumario :

Fontaura : « El arte y la ironía de
Santiago Rusiñol » ; Zenón : « El
Mundo es así » ; Benito Milla : « Los
cipreses » ; Julio de Huici : « Aposti-
llas a Góngora » ; Chicharro de
León : « León Bloy visto por Una-
muno » ; Abelardo Díaz Alfaro :
« El Josco » ; Ferrándiz Alborz :
« Literatura hispánica : « Solitud »;
Rafael Barret : « Epifonemas » ;
Luis V. Anastasio Sosa : « Bajo el
signo de Larra » ; Francisco Frak :
« Las mocedades del Cid » ; García
Telia : « Arte y artistas » ; Puyo! :
« Coloquio de verano » ; Felipe
Alaiz : « Grandeza y miseria del si-
glo XrX español » ; V. Rodríguez :
« La literatura y las épocas » ; Joan
del Pi : « Mozart, J. S. Bach, Schu-
mann y Casais en Prades » ; notas,
curiosidades, dibujos y fotografía ar-
tística e ilustrativa.

Precio: 50 francos. Relación y pe-
didos : 24, rue Ste-Marthe, París X.

Actividades confederales
•Jira en Cahors

L
A segunda y con teatro celebra-
ua en i-;aiiors, organizaua por
la a', ju. uei lagai y la xnwcr-

deparianiencai ue ivioiuauoán. HJL iu-
gar, piiiLoresco : ijarroc^ue aes Ares,

y iOo compañeros concurreiiLtíS nu-
íXievosotí pcri.enecienüo a üiversas lo-
canaaues. x-resente iguaimenie el
grupo artístico « cilA » mon cau ba-
ñes.

nacía las 9 de la mañana fué la
Uegaaa de ios excursiuniscas ae
iViomauban, i^umei, eic, con toaa
suene de vehicuios.

i^rrocque aes Ares es un puble-
cico enclavado en las orinas aei i^ot.
rcoaeado ae inoutanas, cruisa su vane
un acueaucto romano que va de la
íuence de i-ampoiomia, por los rega-
díos ael vers, nasta Uanors, a lo lar-
go ue 2ü km., unas veces perroran-
uo rocas, otras soure elevados mu-
ros por anaar pegado a aituras ver-
ticales. Esie íormidabie trabajo tué
cumpudo por mano de obra esciava.
ASI, con ei sutrimiento de ios prisio-
neros de guerra, ios imperiansLas ro-
manos se procuraron asua potable y
cristalina.

ija afluencia de españoles cambió
el aspecto pasivo de i.>arrocque. Gri-
terío en lOB Chiquillos y cancos emi-
tidos por los mayores, i^os lugareños
^ ya advertidos por la propaganaa
y ei tablado que levantamos el día
anterior — no dejaron de observar
con curiosidad la expansión de nues-
tros compañeros.

El escenario fué levantado en la
granja del barón de Dégoutte, resi-
dente en Arcambal, graciosamente
cedida al efecto por dicho personaje.
El local resultante, capaz para con-
tener 500 personas, adquirió aspecto
de verdadero teatro. Entre la concu-
rrencia muchos franceses, entre ellos
el alcalde, madame Calmon.

A las 3 de la tarde el compañero
Guillén abrió el espectáculo, anun-
ciando como número extra el de una

artista recién Iiegada de Madriu.
xraLOüfc ue ana iiuia ue t> anos,, i^eiià
A erez, que uano con saiero Uiauriie-
Uü « por ei Oibii üe respaila ». vjracias.
oeg Uiaamente se oio ei urania « irre-
juioios », con arguuieiiio compaiien-
uo ios misiiius, xxiuy uien iiuerpre ta-
ca por ei « tíiA ». i-or las mujeres
excelentes iviaria y Jiiinoina «.enve-
ros y xn.aj.y uaruo, muy acgurao e^i
las Labias. Oe enos, muy accp ^auics
rsujan (nijoj, Torner, uunifeii, uome/;
y üorraz. Apunto rurtajaua.

ii.n segunaa parte cantaron Ayuda
(nijo) ue ijaussaue ; L-iernente ae
uaiiors, y tloreal de inontauoan, que
aestapo ei tubo ue la risa con sus

Chistes.
Jáemta Cardo, gran jotera « mon-

tauoanesa ü, nos deieito con tres
punteados aragoneses « Hémeos »
ue miel ; tan mana, que nos recuerda
a Coias. Una eonipaiiera de riumei
las dió por la jota navarra, que can-
to con gusto, xambién la compañera
Patro, que aparte la jota nos dijo
musicalmente « Me lo dijeron mu
veces ». ¿ Ï' llego a eméndenos :

una niña de Uahors cantó dilecta-
mente, como también jviary Olive-
ros. A Armonía le cupo la gracia ae
recitar con laem « i-ia madre que
supo llorar », ae García Lorca, INO
llores más, madre ; ya llegará la
nuestra.

Hubo sorteo de las Obras comple-
tas de García Lorca — obsequio de
la F. L. montaubanesa — resultan-
do premiado el companero Llumbia-
rris de Cahors. Una colecta pro-Es-
paña oprimida permitió recoger
Y.OOO francos.

En resumen : un día de confra-
ternidad libertaria. Ello estimula y
hay que proseguir ; para despere-
zamos y para ambientar a nuestros
hijos ; para que seamos útiles hoy
y lo sean ellos en un próximo ma-
ñana.

UN CONCURRENTE A LA JIRA.

CHÁRLÁ COMENTADA EN LE CREUSOT
El domingo 8 de julio tuvo lugar

en Le Creusot (S.-et-L.), una charla
comentada a cargo del compañero
Rafael Royo sobre el tema « Respon-
sabihdad del militante ».

Comenzó el conferenciante diciendo
lo que es y debe ser la actuación ver-
dadera de un militante de la organi-
zación confederal ; arguyendo que el
mismo debe ser responsable de sus
actos en todos los aspectos de su vi-
da, ya sean morales o materiales ;
tanto en su vida privada como en el
traabjo y en la convivencia con los
demás y, sobre todo, en esa actuación
en la organización, ya que son los
militantes los que forman y deben
cuidar de la marcha interior orgáni-
ca y someterse a los acuerdos toma-
dos por mayoría, aun cuando pueda
suceder que algunos de estos acuer-
dos choquen con el criterio personal
de ellos, y no solamente debe existii
ese consentimiento normal sino que
debe velarse para que se lleven a
cabo.

Cuando una Federación Local de-
cae y sus actividades quedan redu-
cidas a una mínima expresión son
los militantes de ella los responsables
directos por su apatía y falta de celo,
y no deben contar con el número si-
no con la calidad moral y la verda-
dera responsabilidad de cada uno, de-
biendo escoger lo que de bueno res-

te entre ellos y actuar de forma ta-
jante para que nadie se llame a en-
gaño, cortando de una vez y para
siempre con ese relajamiento moral
y esa apatía que puede envolverles a
todos de una forma paulatina, pero
segura.

Lamentó la ausencia de los miem-
bros del Comité al acto que se cele-
braba.

Se refirió seguidamente a la nota
aparecida en la prensa confederal con
motivo de una reunión conjunta en-
tre personas de todos los sectores ce-
lebrada en Le Creusot con motivo de
la celebración del 1° de mayo ; cri-
ticando su desgraciada redacción so-
bre todo en el párrafo que decía « la
unión por encima de todos los idea-
les », diciendo que esa frase era un
flagrante atentado moral contra nues-
tra manera de ser, pensar y actuar.
No podemos hacer una unión con los
mayores enemigos de nuestras ideas,
dijo, exponiendo a continuación las
muchas veces que ha sido traiciona-
da >esta unión por los que sólo anhe-
lan convertirla en trampolín de sus
nefastos deseos políticos. Llamó la
atención de los compañeros que han
sido sorprendidos en su buena fe y
terminó la conferencia haciendo las
aclaraciones precisas a los compañe-
ros que durante el curso de la mis-
ma realizaron deetrminadas interven-

Concentración libertaría en ei Macizo Central
El día 22 celebró la jira anual con-

memorativa del 19 de julio el Núcleo
del Macizo Central en el pintoresco
lugar que ofrecé el Lago de Chance-
lade, al que, como estaba convenido,
acudieron los compañeros y compa-
ñeras de MontluQon, St-Eloy-les-Mi-
nes, Pontaumur, Clermont-Ferrand,
Romagnat, Aubiere, Gerzat, Riem y
Vichy.

Fué un día de verdadero entusias-
mo por parte de todos los asistentes
a ía jira, tanto por el placer de ver-
se y conversar mutuamente en fecha
tan importante e inolvidable para el
antifascismo español y para la Con-
federación Nacional del Trabajo y el
Movimiento Libertario Ibérico, en
particular, como por el anhelo de pa-
sar un día en plena naturaleza al
margen de toda cotidiana preocupa-
ción.

Después de divertirse la juventud
con el entusiasmo y dinamismo que
le es peculiar en deportes varios, de
expansionarse los adultos en aquello

que les venía de agrado y de recrear-
se los amantes del paisaje en los be-
llos parajes que plácida y desintere-
sadamente ofrece al observador la
naturaleza contemplada en aquellos
momentos en los pintorescos contor-
nos que ofrece el Lago de Chancela-
do, se dió la voz de " Al festival !,
y al lugar en que se iba a celebrar
acudimos todos.

Tal y como se había anunciado, el
Grupo Artístico Cultural de Clermont-
Ferrand puso en escena el saínete có-
mico en dos actos « El sexo débil »,
el cuadro también cómico « María de
la O », « El pijama », « Como en Es-
paña ni hablar », el monólogo social
« En una jefatura de policía fran-
quista », y se recitó la poesía « Siem-
pre niña », en la recitación de la cual
puso todo su entusiasmo la compa-
ñera Josefina Naranjo.

Con tanta voluntad como entusias-
mo interpretaron sus respectivos pa-
peles en todo lo representado los com-
pañeros y compañeras Creescencio

Rodríguez, Fau, Francisco Gómez,
iviisut, Lioertad, Berta, Rosita Mateo,
asi como el compañero Francisco
González, director uei Grupo Artísti-
co, y ei compañero Naranjo como lo-
cutor, venciendo unas y otros con vo-
luntad las dificultades de un escena-
rio improvisado al aire libre y los in-
convenientes que es de suponer para
hevar a cabo la actividad que nos
ocupa, finalizando el festival con
gran contento y aprobación por parte
ue todos.

jriUijo, además, cantos regionales
que distrajeron a unos y a otros y
en los cuales la alegría y el entusias-
mo puso de manifiesto la buena pre-
disposición por parte de todos en ge-
neral por distraer y distraerse con
tanta senicllez como buena voluntad.

Corresponsal.

La concentración

de las JJ. LL en la 4/5 Región
Como otros años se ceieDró la jiia-

cuiieentraciüii ue ios jóvenes liDeita-
riui) ue la i/o Jrtegion de la i'lJL. Co-
mo otros aiius lamoien el éxito coro-
no esta actividad juvenil. De nuevo
lus jóvenes ae la région se reunieron
numerosos en este pequeño y agra-
aaüie rincón dei ijOire aonde en un
uia de iraternización nos encontra-
mos con espíritu y cuerpo libres, de-
partlenao nuestras inquietuaes, espe-
ranzas y puntos ae vista soore la
í ijij y ei ML.

xúi tiempo no acompaño esta jor-
nada ; continuamente iban pasando
soore nosotros nubes que nos refres-
caban con agua fría, más ae lo que
nuDiéramos üeseaao. Sin embargo, a
pesar ae que al comenzar el día, ya
ei tiempo nos preveía lluvia, el lugar
de la concentración se comenzó a
concurrir con compañeros de Roan-
ne, St-Etienne, Lyon, St-Priest, Ve-
nisseux y compañeros de los airede-
doies. Y después de • los saludos, de
las erusiones y de las bromas de pri-
mera hora, comenzáronse a ver los
carteles murales que las FF. LL.
traían para exposición en la jira :
Venissieux, Roanne, Clermont-Fe-
rrand — que a pesar de su ausencia
quiso aportar su actividad — y otras
localidades de forma más modesta.

Más lejos se ha organizado rápida-
mente un « partido » de fútbol, en el
que los más viejos rivalizaron con
lüs jóvenes en la práctica del balón.
Después, enfilados en sacos se lanza-
ron en divertida competencia que re-
gocijó a los asistente ; el más hábil
tuvo derecho a beber gratis... y llegó
la hora de la comida en la que los
compañeros restablecieron las fuer-
zas perdidas en los deportes ; franca
camaradería y fraternidad en cada
« corro ». Se comparte todo entre to-
dos, en espera de que llegue el so!,
que demuestra una gran timidez.

A las tres de la tarde, el compa-
ñero Martín Sánchez, de Bourges,
da su anunciada conferencia titulada
« España joven e inquieta ». Con pa-
labra fácil hizo una extensa y deta-
llada hisotria de las inquietudes que
siempre ha tenido nuestra España,
pasando por todas las dominaciones,
civilizaciones y luchas que han sacu-
dido nuestra tierra de origen. Estar
reunidos aquí demuestra, una vez
más, que las inquietudes de España
no están muertas y las agitaciones
que los estudiantes y obreros no ce-
san de provocar en el interior de-
muestra que estas inquietudes tienen
una base y razón de ser. La asisten-
cia gustó tanto del tema como de la
forma que la desarrolló el compañero
Martín Sánchez, al cual felicitamos
desde estas líneas por su espíritu ju-
venil.

Seguidamente se dió paso a los ar-
tistas con sus escogidas interpreta-
ciones : Lurdes Plou y la compañe-
ra Fontaura en poesías ; Lolita So-
ler, Morente y Fonollosa así como
Tonda en canciones regionales y del
folklore popular español.

Iba marchándose el dia y acercán-
dose el momento de la vuelta a nues-
tras localidades, pero quedaba en
nuestras mentes la satisfacción de
haber pasado un día de fraternidad
y hermandad, un día en que se re-
afirmaron una vez más el valor hu-
mano que representa la FUL en
nuestra región, un día del cual po-
dremos destacar en primer lugar la
gran afluencia de jóvenes, sobre to-
do de los que hace pocos meses es-
taban en España ignorantes de que
aquí en el exilio, hay quien vive, se
preocupa y activa en favor de aque-
llos más desgraciados que todavía
respiran en España el olor a cosa ce-
rrada e inmunda que es el régimen
de BYanco.

Un roanés supuesto

I i'fl abm>é6v«wm u « www M

P
ELICULA filmada antes de la
guerra del 39, puesta en escena
por Marcel Pagnoi con argumento

sacado de la novela escrita por Emi-
lio Zola, maestro consumado en la
descripción de personas y cosas.

Nada extraordinario el tema, en
tanto que motivo de argumentación,
pues casos como los narrados en es-
te film han ocurrido y ocurren en
todos los países, con las únicas va-
riantes de clima, individuos e idio-
mas, circunstancias que ni atenúan
ni agravan el o los hechos produci-
dos.

El escenario queda situado en la
región marsellesa y la decoración la
forman pequeñas colinas medio po-
bladas de raquítica vegetación, que-
mada por el sol y azotada por el
viento llamado mistral ; modestas vi-
viendas de campesinos, hortelanos y
pescadores, más un obrador o fábrica
de ladrillos.

En la fábrica de ladrillos trabajan
los obreros a ritmo acelerado, como
Chaplin nos hizo ver en « Tiempos
Modernos ».

Antonio, personaje central y prin-
cipal de la película, parlachín, chis-
toso y bromista, rasgos característi-
cos que se atribuyen a los provenza-
les, hace las veces del Chariot fran-
cés. Mas apartando lo cómico y su-
perficial del personaje mencionado
encontramos un hombre profunda-
mente humano, de espíritu fino, co-
razón sensible y muy desgraciado.
Antonio fué dotado por la naturaleza
de una joroba dorsal que es su tor-
mento, su pena y obsesión y el blan-
co de miradas indiscretas, descaradas
y burlonas. Aun conociendo su defor-
mación física no puede impedir el
enamorarse de Nais, moza joven y

(i

guapa que representa el sueño rosado
y el ideal supremo del pobre contra-
hecho quien, adivinando lo quimérico
de su pretensión y para no romper el
encanto guarda sus secretos, deseos y
anhelos. La moza quiere a otro galán
con el que realiza escapadas furtivas
durante la noche, pero el idilio es
descubierto por Micoulin, padre de
Nais, que jura y promete quitar de
en medio al intruso de manera radi-
cal y definitiva. Dos veces yerra Mi-
coulin su proyecto terminando sien-
do cazado en lugar de cazador. Nais,
sabedora de la veneración que Anto-
nio siente por ella, pone en juego stis
encantos y coquetería, no exentos de
maldad, obligando moralmente al
enamorado no correspondido a matar
a Micoulin para salvar al amante.

Hay en esta película acidez, ironía
y amargura, realismo sin tapujos con
ribetes de drama y tragedia. Duran-
te la proyección, siguiendo la trama,
viendo los movimientos y escuchando
los diálogos de los actores pensába-
mos en Zola, haciéndonos la ilusión
de que se encontraba detrás del te-
lón dando calor y aliento, animando
y vivificando a los personajes por él
retratados, esculpidos y puestos de
relieve, haciendo resaltar contornos y
repliegues, morales, físicos y aními-
cos, que llevan el sello inconfundible
de la pluma cortante e incisiva del
autor de « La Bestia Humana ».

Fernandel actúa como intérprete
del desafortunado Antonio; otro ac-
tor hubiese aumentado posiblemente
la crudeza de este film, pero Fernan-
del, con su boca de puerta-cochera,
sus incisivos y caninos de dos centí-
metros de dimensión y su doble ra-
ción de orejas, ha suavizado el tema
e incluso nos ha hecho reír, de lo que
le quedamos agradecidos.

DANIEL MOBOHON.

F. L. DE CABCASSONNE

Pone en conocimiento de todos los
compañeros de nuestra organización
(localidad y pueblos limítrofes) que
para asistir a la jira interdeparta-
mental que tendrá lugar en Quillan
el día 15 de agosto organizase viaje
en autocar, que saldrá de Carcassoii-
ne a las 6'45 delante del « Café Gla-
cier ».

ALTO GARONA
SE VA A AYMABE

La Regional núm. 2 (Tolosa) orga-
niza una jira para los día 1 y 2 de
septiembre a Aymare. Invitamos a
cuantas FF. LL. y compañeros pue-
dan asistir a la misma.

F. L. DE PABIS

Convoca a todos los compañeros a
la asamblea que tendrá lugar el do-
mingo 12 de agosto, a las 9 en punto
de la mañana.

— BORDAS, de Chidrac (P.-de-D.):
Recibido giro. Para tener pagado to-
do el año de Suplemento te faltan 80
francos. SOLI pagada hasta el 31-
12-56.

— P. CAMPO, Montaigut eti Com-
brailles (P.-de-D.) : Recibimos giro
24-4-56. De acuerdo con el mismo. Lo
distribuímos como indicabas.

Administrativos
BERENGUER, Mont - de - Mar-

san (Landes) : Recibido giro. De
acuerdo.

— CUELLO, de Roanne : Recibido
giro. De acuerdo con tu carta.

PARADEROS
Juan Martínez desea saber el para-

dero de Patricio Martínez y de Mi-
guel Valverde que en 1947 militaban,
en la F. L. de Carmaux (Tarn). Di-
rigirse a Francisco Rodríguez, rue
Puits-OUier, 24, Givors (Rhóñe).

— Paradero o noticias de José
Quintana, que fué corresponsal de la
Agencia Havas en Madrid durante la
guerra civil y entró en Francia al
final de ésta, marchando después a
Inglaterra. Notificar a M. Moreno, 35,
av. Foch, París XVI.

— Antonio Hernández, que reside
en Caen (Calvados), 69, rue Saint-
Pierre, desea ponerse en relación con
el compañero Rafael Castillo, que re-
sidió en Moneada (Barcelona). Diri-
girse a la dirección arriba indicada.

Vn PLENÇ EXTEBIOB DE LA C.N.T. DE ESPAÍÍA

Presidencia de la la. Sesión. De izquierda a derecha : las delegaciones de
Tolosa, Macizo Central y Gran Bretaña. A derecha : dos componentes

del SJ. (« SOLI » no da reseña del Pleno por exceso de original.)

Garlas solire nneslra si
III Y ULTIMO

No bastando todo eso —como los organismos pri-
mitivos se multiplican por autodivisión o como los
Borbones españoles tenían y tienen carlistas y cris-
tinos o alfonsistas o los Borbones franceses sus Or-
léans — los comunistas rusos tienen sus trotskistas
y sus stalinistas. Para nosotros son la misma cosa
y deben ser tenidos rigurosamente a la misma dis-
tancia ambos. Pero donde caen sobre un desdichado
país, hacen doble, más aún, multiplicando daño. Son
tan insidiosos los unos como los otros, y uno no
sabe nunca quién es quién, pues ellos se espían mu-
tuamente y se matan unos a otros, y todavía, por
lo que sé, pueden ser los más grandes aliados^ y
Trotski puede volver a sentarse un día en el Krem-
lin y atalin figurar como él en Méjico, o al revés,
y ambos pueden ser, o no ser, los compinches de
los jefes primarios en Berlín, esperando compartir
los despojos del Imperio británico con ellos, o Berlín
puede tirar de los hilos, como tira, o se propone ti-
rar, de los hilos de Mussolini y Franco, y pueden
pedir su tiempo para traicionarle. Todo esto es
desde hace tiempo una caldera de brujas y después
de todo lo que los « comunistas » de cualquier ca-
tegoría han dicho o hecho desde que llegaron al
poder, uno no puede atribuirles la menor fe, ni lo
contrario igualmente está más cerca de la verdad.
Es simplemente decretado por Qrden de alguien en
el poder, por instrumentos o ^embaucados, proba-
blemente para ser aplastados o saboteados por in-
trigantes desconocidos para fines impenetrables.
Una sola cosa es segura : tendrá siempre el propó-
sito intimo de trabajar contra la libertad, de desin-
tesgrar y malograr la resistencia contra la esclavi-
tud y de promover los intereses de los cuatro dic-
tadores ahora en el poder y del dictador in partibus
infidelium, el pretendiente Trotski, si existe toda-
vía. Todo esto hizo incalculable daño a la causa
española desde 1931 y sólo puede ser contrarresta-
do, actualmente, en tanto que puedo formarme una
opinión, evitando absolutamenta cualquier contacto...

ho dicho más arriba puede mostrar que el totali-
tarismo es la ruina incluso de la mejor de las cau-
sas y ha conducido al socialismo a un callejón sin
salida, cercado ahora y clausurado a la entrada por
las hordas predatorias y por los conductores de es-
clavos y casi tan inofensivo como el pez en una red.
Loa stalinistas o trotskistas o fascistas o racistas
pueden esperar que levantarán la red finalmente,
todos ellos lo hacen y uno de ellos puede hacerlo
realmente, si la porción sana de la humanidad no
despierta al fin. Como ocurrió todo esto, no ha sido
posible evitarlo ; pero los que comprenden tienen

que trabajar hasta el fin para abrir los ojos de
gentes que, no obstante todo esto y una prensa
y una opinión públicas degradadas y desorientadas,
tienen a menudo muy pocas oportunidades para ele-
var realmente su espíritu.

Los libertarios, entonces, debemos ver los hechos
cara a cara y, en mi opinión, hay que admitir que
hasta julio de 1936 no había sido posible difundir
nuestras ideas tan ampliamente como para que tu-
viesen una base sana en cualquier parte fuera de
España. Los movimientos aparentemente florecien-
tes de Italia y de la Argentina habían sucumbido
en 1926 y 1929 sin ser capaces de resistir. En Fran-
cia el sindicalismo había debilitado el movimiento
desde hacía muchos años, y las infiltraciones autori-
tarias desde 1918 no fueron nunca eliminadas. En
todas partes subsistíamos sólo nomínalmente, debido
a una cantidad de circunstancias desfavorables que
no hemos de discutir aquí.

Por consiguente, tenemos que admitirlo, los 32
meses de la gigantesca lucha española — mucho
más larga que los breves 70 dias de la Comuna
de París en 1871, llevada gráficamente hasta el
último rincón del globo por los modernos medios
de publicidad — no fueron suficientes para elevar
un clamor libertario mundial eficiente, para cla-
mar por ayuda, para clamar por armas, para hacer
llegar amigos y armas y abastecimientos : eso no
fué posible y, de cualquier modo, no se hizo, ni por
sindicalistas, socialistas rèvolucionarios, federalis-
tas militantes, demócratas y rebeldes de todas las
descripciones — además una cierta proporción de
ese auxilio fué de carácter ambiguo, vinculado a
maquinaciones stalinistas y trotskistas y a aspira-
ciones ulteriores que — lo afirmo — los militantes
españoles penetraron, más que todos, pero que siem-
pre pudieron contrarrestar eficientemente bajo la
presión de situaciones peligrosas, a veces desespera-
das. Hubo un tanto de censura y de reticencia vo-
luntaria y de discreción, y de propaganda y algunas
voces detestables de surenchères y de embusqués
calmuniadores e histéricos fuera que cese pronto
de advertir rehusando incluso mirarlos. De todo
esto, entonces, no resultó acción propia desde fue-
ra, ni presión de los obreros y liberales o de gobier-
nos no-fascistas que pudiera haber balanceado en

cierto grado la ayuda fascista superabundante a
SM causa, que, ahora que todo ha terminado, se ad-
mite con jactancia y cínicamente. Desde entonces,
los poderes dictatoriales — para no hablar siquiera
de Abisinia y China — absorvieron Austria, C3iecos-
lovaquia, Albania y ahora están atacando a Polonia,
mientras Stalin y su Molotov se complacen en mos-
trar las espaldas frías a Inglaterra, a fin de obte-
ner alguna concesión o quién sabe para qué fines.
Con toda apariencia Inglaterra y Francia comien-
zan a sentir que la oleada fascista llega a su pro-
pia boca.

por Max Nettlau

¿ Qué tenemos que hacer en esta situación ? La
tarea de ayuda y de rescate es una labor sagrada
y directa, y los militantes reales tienen ahí trabajo
en abundancia. Pero, en general, la cuestión es ésta :
¿ Puede una continuación de la anterior propaganda
libertaria normal ser considerada ahora, en algún
grado, tarea suficiente y eficiente, o no ?

Cualquier cosa que pueda decirse sobre el anar-
quismo, lo que se dijo en períodos de carácter muy
variado, principalmente en los períodos de 1868-73
los años de 1880 a 1883, los brillantes años de 1886
a 1893, la renovada agitación desde 1898 en adelan-
te, el período de Ferrer y de la C.N.T., desde 1902
a 1923, los años respectivos del ahora casi idílico
Primo de Rivera, la gran renovación del período
de 1930-34 y la inmensa extensión de la literatura
desde julio de 1936, aunque, como dije, la censura
y las inevitables reticencias le privaron de eficien-
cia, mientras que se ha producido una gran canti-
dad de otra literatura incompetente en esos años,
ampliamente en idiomas extranjeros.

Así, la buena literatura existe abundantemente o
puede ser reimpresa. Pero generalmente carece de
los resultados de la nueva experiencia de 1936-38
y esto sólo puede ser remediado por una verdadera

i preseflle
experiencia excepcional y puede ocurrir que no se
esté en posición y disposición ahora para hacer ese
trabajo literario esmerado. Por otro lado, los pe-
riódicos, sin una tarea definida, pueden llegar a ser
una carga y a absorber las actividades de los me-
jores, precisamente para convertirse en papel mo-
jado después de breve tiempo. Puede ser mejor pu-
blicar cuidadosamnte folletos, originales o reimpre-
siones y no malgastar esfuerzos en muchos perió-
dicos, sino cooperar a dar bases y probabilidad pa-
ra difundir impresiones realmente buenas.

Pero el contenido, ¿ debe ser una vez más ruti-
nario ? No fué así en Solidaridad Obrera y la Re-
vista Blanca y Tierra y Libertad, y así esas publi-
caciones de Barcelona, dos de las cuales nacieron
en Madrid hace muchos años, han dejado su huella.
Nuevos problemas los hay en abundancia, y uno de
ellos es el de las concepciones totalitarias, en cuanto
ese sofisma nos concierne a nosotros mismos. Todos
somos enemigos del totalitarismo fascista : ¿ pero
qué ocurre con el propio ? En Cataluña justamente
hace cincuenta años, esta dificultad fué felizmente
supei-ada cuando Tárrida del Mármol, Juan Mont-
seny, Malatesta y otros pusieron fin a la larga lu-
cha entre comunistas y colectivistas. Actualmente,
todos han visto los efectos desastrosos de la escisión
y de las disputas internas e incluso desde la lucha
asturiana en el otoño de 1934, algunos socialistas,
sindicalistas, anarquistas, sintieron que era posible
y deseable vivir unos al lado de los otros con un
mínimo de discordia, y cuando, después de la lu-
cha luminosa por la libertad , iniciada en Barcelona
el 19 de julio, Madrid comenzó tan rápidamente la
la resistencia permanente heroica, esos dos actos
de servicio decisivo a la causa española fueron
grandemente favorecidos por la mejor entente mu-
tua desde 1934. El reverso es representado por el
mal qu causaron indudablemente las camarillas que
estaban con Prieto y Negrín, aunque ignoro los
dessous de todas esas situaciones. Sentí, pues, que
al comienzo había una buena voluntad mutua entre
libertarios y algunos de los catalanistas y de los
federalistas, aunque ignoro los desarrollos ulteriores.

Pero sea como sea, esta es una importantísima
cuestión de principio, y me gustaría justamente ver-
la planteada como Malatesta solía plantearla. ¿ O

como ha sido planteada desde hace mucho tiempo
para todas las hipótesis religiosas : fanáticos pro-
testantes y católicos en guerra permanente, como en
el siglo XVI y XVII, atenuando esas diferencias por
la tolerancia, la indiferencia y el pensamiento libre
real que no molesta acerca de la mitología santifi-
cada ni pagana ni de las circunlocuciones deístas
filosóficas, como se hizo en el siglo XVIII y se con-
firmó por la voz de la ciencia y de la civilización
general en el siglo XIX ?

Actualmente el fascismo y el racismo enemigos
son cada día más repudiados y reconocidos como
un pehgro vital por hombres y mujeres de todos los
matices de opinión en los países victimas suyos y
en los amenazados por ellos, no hay otros ahora.
¿ Debemos ignorar todo esto y hemos de hablar
o escribir sobre el anarquismo rutinario, o debemos
desear y tratar de entran en contacto con todas esas
gentes, no para la propaganda anarquista — como
ellos no vienen a nosotros para propagar sus cau-
sas personales propias —, sino para la genuína
ayuda mutua y utilidad, sin tener en cuenta las
respectivas opiniones privadas ? La mayoría de
ellos pueden carecer de valor, ¿ pero qué valor
real tenemos nosotros mismos, la mayoría de nos-
otros Ï ¿ Quién es bastante arrogante para creer-
se verdaderamente superior, sólo porque ha tenido
la buena suerte de tener oportunidad para saber lo
que es anarquismo, mientras que ifinitamente mu-
chos no tuvieroin esa suerte ? Debemos iniciar la
marcha de nuevo sobre alguna de esas líneas, y sí
nos cuesta alguna molestia real aprender la gran
experiencia libertaría de España, podemos ser de
mayor provecho ahora que antes, cuando muchos
conocían las cosas solamente a través de algunos
oradores, folletos y periódicos.

¿ Qué pueden decir, pues, los camaradas respec-
to de estas indicaciones o sugestiones o problemas
sobre las necesidades de la hora ? Advierto que no
he continuado todavía y llevado hasta el final mi
argumento inicial sobre por qué considero que los
grados de desarrollo ético relativamente bueno, me-
nor o insuficiente dividen a los hombres ahora más
hondamente que las clases y los intereses y cual-
quier otra cosa. Volveré sobre este tema, si esta
carta tiene continuación. Mientras tanto, estas ob-
servaciones sobre nuestros propios defectos en ma-
teria de totalitarismo y la falta de tolerancia mutua
son bastante largas ya y pido que se me disculpe.

Junio, 22, 1939.

(Firma tachada : An oíd frietvd of free-
dom (un viejo amíg'o de la libertad), con
el agregado en catalán Allá lluny (allá
lejos).



Su razón de matar
LA conclusion del juicio oral por homicidio, el presidente

Êm concedió la palabra al reo, Ruderico Fernández, quien ha-

»■ bló de este modo :
Ni la acusación ni la defensa han comprendido el caso por

el que estoy en la barra pendiente de sentencia. ¿ Puedo pre-
guntar con antelación cómo está redactado el veredicto ? Sin
conocimiento de causa o con un conocimiento formulario,
¿ cómo ha de estar sino mal ? Asi, pues, cuanto aquí han leído

y hablado es pura filatería, con perdón de ustedes.
Siendo este tribunal más psíquico que jurídico, mi suerte

sería otra ; pero de una justicia torpemente ignara no cabe es-
perar tal cosa. Ninguno de los presentes en funciones ha dis-
cernido lo que es matar por dignidad, por decoro humano. Ya
que esto no figure en el cuadro de eximentes como correspon-
de -- como corresponden infinidad de circunstancias que no fi-
guran —, tampoco de ninguna atenuante me beneficio, concu-

rriendo buen puñado de ellas.
Para Cesáreo Aspiazu, (a) Colodra, la apostura personal,

no fachendosa, bien que enfadosa, constituía una marca, im
sello que le hacía notable entre sus conciudadanos. Estampa de
cabo gastador — lo fué militando —, de ufano coranvolis.
Para Cesáreo todo era cuartel, incluso la iglesia, donde cierta
vez alzóse contra unos indevotos sobre la indulgencia del pá-
rroco. Sabía apenas leer y escribir. Puede decirse que si mucho
desarrolló él, su mollera nada, estando totalmente ocupada por

usos de tropa.
Me reconvino en un corro de personas criteriosas por una

broma inocente, por una cosicosa, por nada, lo que se dice por
nada. I i

— Tú tienes la lengua muy larga y te la voy a cortar yo.
Sentí primero el bochorno y como si la sangre se me he-

lara en el cuerpo después. Bajo el efecto de aquella amenaza
anduve como un autómata. La amenaza — descomedida, inso-
lente — se propagó por todo mi ser, repitiéndose continua-
mente como « leitmotiv » tormentoso. « Tú tienes la lengua
muy larga y te la voy a cortar yo ». « Tú tienes la; lengua muy

larga... » « Tú tienes... »
Me sentí rebajado por un semejante espiritualmente infe-

rior. Me quemaba la afrenta. Me abrasaba el sonrojo. Desoír
quise la voz de la dignidad gritándome : « Mátalo, mátalo de

cua:lquier modo, que lo merece ».
Yo no era enemigo del interfecto, yo no le quería mal ^ ;

él debía odiarme por una oposición instintiva de bruto maniá-
tico. Explicando entre risas el sentido de algunos motes, vine
a inferir el suyo. Colodra, como es sabido, significa vaso de
cuerno. Motivo fútil que ha dado lugar a un drama. Si el Ce-
sáreo de hecho y no de palabra me ofendiese, quizá las cosas
no pasaran a mayores. El golpe causa dolor en el cuerpo, la

amenaza lo produce en el alma...
El alma, señores jueces, ha decidido el homicidio del que

soy causador — ¡ quién lo diría ! — por inducción del alma :
Mátalo, mátalo de cualquier modo, que lo merece ». ¿ Cuál

armada ?es mi delito obedeciendo a la conciencia a mano armada^ :
¿ He puesto más ni menos que la parte mecánica — de algún
modo hay que decirlo — en el hecho ? Si me castigáis por no
tener alma de cabo gastador, probaréis que es un peligro tener
alma de paisano. ¿ Y qué le diré yo entonces al alma ?

Faltó comprensión y sobró rutina. El veredicto, natural-
mente, fué condenatorio. Ruderico Fernández cargó con la pe-
na de catorce años, ocho meses y un día de presidio, costas y
accesorias, los jueces y el jurado sordos a sus razones, siendo
destinado a San Miguel de los Reyes, donde permanece a ma-
las consigo, que es un caso grave de enemistad.

T
ERMINADO que fué el campeo-
nato futbolístico con la victoria
del equipo que jugó mejor o tu-

vo mas suerte, empezó otra competi-
ción deportiva ciclista, dando la
vuelta a no importa que nación, es-
tabeciendo records, primas y premios
para aquel participante cuyo esfuer-
zo se haga acreedor a ello.

Siempre en los concursos deporti-
%\;s ha existido el estímulo de ganar
para percibir después cualquier pre-
benda. Partidarios de unos y de otros
equipos elevan el tono de voz y « es-
tudian » las posibilidades de los dos
bandos contendientes y se cruzan
apuestas mutuas o al calentarse las
pasiones se reparten algunas bofeta-
das o bastonazos demostrando la de-
portividad de los beligerantes de
gradas y tendidos. En fábricas, des-
pachos, oficinas y talleres no se ha-
bla de otras cosas antes y después
del encuentro al cual se le da carác-
ter de contienda empleando un vo-
cabulario especial adaptado al depor-
te y a los conflictos armados.

Corriente es oír y leer en las rese-
ñas deportivas las palabras combati-
vidad, arrojo, valentía y hasta he-
roísmo. Frecuente est también hablar
y entremezclar los colores nacionales,
el honor nacional, la dignidad de
nuestros compatriotas en la dura
contienda que se desarrolla en salva

sea la parte.
Parece ser que nosotros hemos es-

quivado el deporte — es el decir de
algunos — por considerarlo enemigo
de la cultura y el progreso. Nada
más lejos de la verdad porque al ejer-
cicio físico hemos dedicado parte de
nuestras atenciones y lo que real-
mente hemos corribatido es la holga-
zanería de los truhanes y la poca de-
portividad de los deportivos encasi-
llados por el oficialismo cuya finali-
dad es muy distinta de la que apa-
rentemente le dan.

Los aficionados a los toros en Es-
paña han formado siempre un clan
deportivo. Podríamos clasificar las
corridas como el deporte de la muer-
te porque no deja de ser un juego de
matarifes que se revisten de sedas,
bordados de oro y bailan una varian-
te de danza macabra empleando su
astucia y su valor y miedo para bur-
lar las brutales acometidas de la fie-
ra. A esa habilidad se le ha venido
llamando arte y maestría y desde los
tiempos de los Gallos, Belmente y
otros maestros más, hemos tenido
ocasión de presenciar enconadas dis-
putas terminadas a estacazos entre
partidarios de unos u otros coletudos.
La fuerza pública al servicio del des-
ordenado orden ha tenido que inter-
venir muchas veces porque los de-
portistas espectadores hubieran aca-
bado con el toro cazurro y con el
« mataor » que estaba matando el
tiempo a ver si su contrincante cor-
núpedo se moría del disgusto que le
estaban dando picadores, banderille-
ros y demás miembros de la cua-

drilla. ^. , i

El público se pasaba la temporada
taurina comentando y discutiendo
suertes y lances, ganaderías y gana-

deros ; las fortunas y los amores de
los diestros, y creando un prototipo
de taurófilo y toreros de salón que
hacían filigranas y primores en las
terrazas de bares y cafés.

El deporte posee las mismas inci-
dencias espectaculares de las corridas
taurinas. De lunes a domingo se pa-
san jóvenes y viejos discutiendo a
probables y posibles. Muchos partidos
quedan convertidos en campo de ba-
talla con intervención de jugadores,
espectadores y los de armas tomar
porque el equipo forastero es recibi-
do por los locales en plan de solda-
desca enemiga y lo que tenía que ser
una exhibición o competición deporti-
va resulta una borrasca cargada de
colores patrióticos o patrioteros. Y a
las más altas autoridades de las na-
ciones que asisten a presenciar esos
espectáculos desde sus palcos de pre-
ferencia se les ríen los huesos porque
mientras los pueblos pierden el tiem-
po hablando exclusivamente de toros
y deportes ellos pueden tranquila-
mente conducir sus rebaños al abre-
vadero.
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IEN decía Reclus que la civilización es fluvial y
marítima al demostrar que el rio es camino que
anda y el mar cruce de veredas infinitas.

Egipto es el Nilo. Lo es ayer y hoy. No se ve Egip-
to, por buena voluntad' que se tenga, en ningún Fa-
raón, que quiere decir cocodrilo, fauna convulsiona-
ria del río ; no se ve en la abrumadora arquitectura
monumental de los templos, que nos parecen ideados
por Radamés y un escenógrafo de « Aída » ; tampo-
co se ve Egipto en las Pirámides, de rango fabuloso,
edificadas por esclavos ; ni en la tan repetida flor de
loto ; ni en la estepa, que parece resistirse a ser eter-
na ; ni en las momias, caricaturas de eternidad.

Está Egipto en las ondas del Nilo, alternativamen-
te desbordado y deficitario en el curso de sus 6.500 ki-
lómetros desde la rama originaria, que arranca del
lago Victoria Nianza, pasando por terrenos pantano-
sos y derramándose en cataratas y remansos camino
del Mediterráneo. Después de rendirle tributo el rio
de las Gacelas y otros como el Azul, que llega de Abi-
sinia, riega el Nilo — sobre todo por desborde perió-
dico — Nubia y Egipto, hasta dividirse en dos tramos
que desembocan en el mar latino con sobresaltada in-
termitencia. El problema de los problemas consiste en
regularizar la corriente con embalses.

Fueron las riberas del Nilo secularmente propicias
a las invasiones, como si los nómadas sintieran el
imán civilizador del agua. No se sabe la especie fija
del habitante originario porque en el pasado mundo
apenas existió especie fija más que en la incomunica-
da barbarie. Uno de los remotos pobladores del ac-
tual Egipto fué probablemente beréber. No tardó en
cruzarse con tribus de color sombrío procedentes del
sur y con grupos asiáticos llegados por el istmo de
Suez. La gitanería tiene su parte también como raza
transeúnte. Todavía los gitanos catalanes se llaman

« tox Gipte ».
Persas, macedonios, romanos y turcos ocuparon

sucesivamente las tierras del Nilo, acoquinados ya ge-
neralmente sus moradores por dinastías y caudillos de
látigo. A base de látigo se construyeron las Pirámi-
des. A base de látigo se construyó el Canal de Suez,
siempre con brazos esclavos y espaldas tundidas. Po-
cos recuerdan tanto sacrificio.

En la construcción del Canal de Suez fenecieron
120 mil hombres. Unos, rendidos de fatiga ; otros, por
hambre ; otros, por malos tratos y otros por acciden-
te. Dramático tributo de los anónimos a la notoriedad
de Lesseps, cónsul que fué de Francia en Barcelona
y protagonista de fastuosos negocios.

Por caminos bien distintos y opuestos al anonima-
to anduvo la falacia del mándo. En 1841 se otorgó un
tratado en Londres afirmando los ingleses la jerar-
quía del kadive, soberano muy nominal. Cuarenta años
después, en 1881, la protección al kedive fué pretex-
to — con una insurrección interpolada — para que
los protectores ocuparan el valle del Nilo, quedando
Egipto burocrática y militarmente como — a la vis-
ta — Protectorado inglés, hasta que en 1922 se reco-
noció Estado independiente. En tiempo no lejano de
nuestros días se liberó el Sudán, que era litigioso con-

dominio angloegipcio.
Todas estas situaciones eran convencionales y pro-

tocolarias, culminando en el último Faraón. Ya se re-
cordará que fué radiado por un movimiento militar,
nacionalista y en parte panarabista, siendo salvada
su vida por los americanos. Esto último es lo que no
se supo hasta bastante después de la caída del mo-
narca, que anda de un lado para otro paseando chu-
chos y bostezando en seco como el duque de Ví^indsor.
La situación de Egipto quedó pendiente del envite
cosaco y de los celos mal reprimidos del dólar.

Empezó Naser a cotizarse para construir la presa
de Asuán, la mas archicolosal y faraónica del planeta.
Podría aumentar el área regable en 800 mil hectárea.s
y edificar un imperialismo hidroélectríco sin rival,
aun teniendo en cuenta las realizaciones americanas
de más envergadura. Lo indispensable para las obras
equivale a 1.300 millones, pero de dólares. Inglaterra
y América prometían en junto 200 millones. Un con-
sorcio bancario mundial facilitaba suma igual. En to-
tal, a la vista más que al tacto, no había ni la ter-
cera parte de lo necesario.

¿ Se recurriría de nuevo en Egipto, sin técnicos
propios, al régimen de látigo para la empresa públi-
ca ? Exploró Naser la voluntad soviética, siguiendo

como Tito la política de balanza. Los soviéticos se ne-
garon en redondo. Volvió el dictador los ojos supli-
cantes hacia los opulentos anglosajones y éstos le die-
ron calabazas definitivas. Celos del rublo incluso ne-
gado.

La réplica egipciana no se hizo esperar y Naser na-
cionalizó el Canal de Suez el jueves 26 de julio. Debía
el Canal dejar de ser intervenido por Occidente en
1968 según convención vigente, a la que opone Naser
el derecho que supone preferente de disposición, inte-
rrumpiendo por anticipado el plazo terminal de aque-
lla convención ; no como denuncia de pacto, sino co-
mo iniciativa unilateral expresa, suficiente según él
para decisiones de soberanía, no compartida en nin-
gún contrato. Promete indemnizar a los accionistas —
entre los que figura con preferencia cifrada la coro-
na inglesa — y respetar el libre tránsito de navios.
Recordemos que Méjico nacionalizó el petróleo, indem-
nizando a los capitalistas de toda residencia. Y en
cuanto al tránsito libre por el Canal de Suez, corre-
dor del petróleo, el propio dictador egipcio lo está
interrumpiendo hace tres años respecto a los barcos
de Israel. Si Occidente hizo dogma de la nación,
Oriente sigue sus huellas.

El precedente nubla la euforia británica, ya altera-
da por los incidentes de Chipre — otra mancha de
petróleo — y por la estruendosa alegría ostentada en
Egipto cuando meses atrás abandonaron las tropas in-
gleses la zona del canal, operación que creen ahora
inhibitoria y claudicante los adversarios de Naser, el
cual sueña en otro Fashoda (conflicto francoinglés
histórico por rivalidades en Egipto) mientras adula
a los americanos, que no cesan de recomendar calma
a la Europa financiera. Esta culpa a los americanos
por su tacañería con Naser.

Los acontecimientos acaban de interrumpir el idi-
lio entre gamado y mediolunero, Franco-Naser, retra-
sando la visita a Madrid de un ministro de El Cairo
y aplazando probablemente el viaje de Naser a Es-
paña. Los alemanes gamados son apuntadores del Fa-
raón actual.

Para completar el decantado cuadro, estuvo el dic-
tador egipcio en la yugoslava ínsula palaciega de
Brioni semanas atrás con Tito y Nehru, reafirman-
do los tres lo que se llama en estilo reverencial y con-
vencional « la tercera fuerza », es decir, independen-
cia y neutralidad respecto a los dos bloques monolí-
ticos que se están repartiendo el mundo : América con
oro aguerrido, Rusia adquiriendo aliados sin mone-
da acuñada, valiéndose del miedo y de la fanfarrona-

da como capitales de coacción.
No se sabe qué neutralidad puede invocar Tito que

recibe favores alternados de los dos bloques, aunque
apoquecidos y mermados estos dias los haberes desti-
nados a Belgrado por legisaldores un tanto mordidos
o escamados por el pánico en Washington.

En cuanto a Nehru, el errante en permanencia,
viaja y suda tanto, que los indostánicos lo identifican
con una maleta colgada del avión y perdida al caer
en un desierto. Naser no es neutral ni con las momias.

Los tres políticos nuevos de cómica etiqueta neu-
tralista viven de prestado cara al oropel exterior, em-
bargados por esa comezón de viaje con todo pagado
que los jefes de Estado emprenden ahora con tanta
frecuencia. La primera deducción es que la diploma-
cia no sirve para nada y que la alta política se espe-
cializa en comer fuera de casa. Y todos caen enfer-

mos de tanto tragar.
Con los faraónicos bienes del rey de Egipto deste-

rrado, vendidos en pública subasta por el Estado ha-
ce dos años, pudo construirse la presa de Asuán. En
su defecto, el monarca de Arabia, multibillonario en
dólares por el tráfico petrolífero, más visible por es-
candaloso en un país de miseria valetudinaria, podría
demostrar deseo de solución efectiva a su aliado egip-
cio. Seguramente que ni por Mahoma se desdinera ni
desviste de millones el monarca de Arabia.

Mientras se desarrollan acontecimientos que el
miedo y la vanidad desfiguran por hinchazón, pensa-
mos que la vida toda salió del agua, como del agua
entre juncos, no de ningún Faraón, surgió y vivió
Egipto. Siempre se trata de agua : en el canal, en el
río, en la presa. Tendría el mundo que revitalizarse
con un baño de agua lustral para vivir dignamente y
no convertir una vía de corriente vital en trinchera

y tronera.

ANTOLOGIA

FAMA

I
A fama se adhiere a toda vida por insignificante que ésta

sea ; cuando esta fama se recorta en tiempo y espacio,
cuando se limita al recuerdo efímero de los que convivie-

ron con el que ya no es, el hombre se escapa de la Historia, no

tiene una fama que le salve del olvido.
Pero también una fama demasiado ancha, demasiado pro-

longada, puede sepultar en el olvido la realidad del vivir que
glorifica. Entonces la fama da vida a quien no la tuvo o atri-
buye a quien la tuvo una vida diferente de la que vivió. Don
Quijote vive de su fama ; muchos quijotes viven en la fama

una vida que no vivieron ni soñaron.
El divorcio de la realidad y de la fama ha preocupado

siempre ; im ingenuo deseo de verdad se ha cebado en famas
y glorias intentando reducirlas a límites justos : justos en re-
lación con el hombre famoso, no con la misma realidad de la
fama, que no carece de ella. Cabe perfectamente prescindir de
las relaciones entre la fama de un hombre con su vivir y pre-
ocuparse de la fama en su actuación propia. La vida de una
fama puede ser más interesante que la del hombre famoso ;
la actuación a veces extraordinaria de una persona siglos dès-
pués de su muerte no es ya la de aquel hombre concreto que
nació tal día y dejó de existir tal otro ; es la actuación de su
fama, auténtica o imaginaria. Hasta puede sostenerse a priori
la mayor eficacia de actuación de una fama en razón inversa
de su autenticidad. Una fama rigurosamente histórica no po-
dría actuar en grandes círculos ; para saborearla habría que
ser anticuario, erudito. La fama, si ha de actuar, necesita aco-
modarse a la mentalidad de los que la sostienen y prolongan,
deformarse. Si la fama se injerta en leyenda, su actuación está

garantizada para mucho tiempo.
Pero tampoco es lícito exagerar el divorcio entre fama y

realidad, historia y leyenda. Ni la fama ni la leyenda son
creaciones arbitrarias de un hombre de imaginación ; son re-
cuerdos que se han ido deformando, cruzándose con otros, aco-
modándose al sentir de los siglos que han ido atravesando ;
en su fondo hay siempre algo de verdad. Es posible que cuando
una leyenda consagra una fama, esta verdad, fondo de la le-
yenda, no tenga nada que ver con la verdad de la vida del
hombre famoso ; entonces la leyenda, la fama, tendrán su ver-
dad propia, exclusiva, no menos interesante por ello.

Sepamos rcñexiomr
(Continuación y fin.) SEBASTIAN FAU RE

Continuemos : Mecanismo iudicial. H^' j'''^'*!?'- _ _ _
(Continuación y fin.)

Continuemos : Mecanismo judicial.
La legislación está establecida.

¿ Es suficiente que lo esté ? Eviden-
temente, no ; los casos son innume-
rables, las « especies » abundan. Es
indispensable que cada caso, cada es-
pecie sea objeto de un procedimiento
especial, de una apreciación, de una
sentencia.

Es necesario, pues, toda una insti-
tución, cuya función será interpretar
la ley, apreciar los casos, pronunciar
los juicios y, probada la falta, fijar
la pena.

Esta institución es lo que se llama
la justicia ; institución que, en con-
junto, engloba : magistrados, poli-
cías, gendarmes, carceleros, verdu-
gos.

Estos hombres investidos del terri-
ble poder de pronunciarse sobre la li-
bertad, los bienes materiales, los inte

reses morales y la vida de los indi-
viduos todos, ¿ quiénes son ? ¿ Có-
mo han sido reclutados ? ¿ Qué ga-
rantías de lucidez y de integridad
ofrecen ? ¿ Qué uso hacen y pueden
hacer de la autoridad que se les otor-
ga ? ¿ De qué medios disponen para
deslizarse hasta el fondo de las con-
ciencias, ver claro en los obscuros
arcanos de esas intimidades tan va-
riables como los casos y los indivi-
duos ? ¿ Con qué cartabón miden las
responsabilidades ? ¿ Están posibili-

L
A risa es el mejor aliciente del
hombre. Conduce siempre a las
regiones radiantes donde mora

la felicidad. Cuando ella falta y la
serena alegría interior no es sosteni-
da, la tierra se convierte en el pro-
fetizado y torturante valle de lágri-
mas que nos rodea y nos oprime, has-
ta hacernos sucumbir en una muerte
prematura. Si el hombre no pudiera
reír, ¿ qué sería ? Un desdichado ve-
getando en un mundo infernal de des-
consuelo y tristeza.

El principal y único exponente de
la risa es la sinceridad. Cuando pa-
ra conseguirla se transita por el ca-
mino del artificio, es muy fácil reci-
bir el más ingrato de los desengaños.
Y convertirla en un dolor moral, de
peores consecuencias que el mismo
llanto. De ese modo lograda, la risa
es la careta de sí misma : es la risa
del payaso.

La humanidad parece hacer todo lo
posible para destruir la alegría en la
tierra, al mismo tiempo que crea la
risa artificial. La juventud es ense-
ñada a reír en forma hipócrita. Se la
ejercita por medio de bacanales que
llamamos fiestas, donde la corrup-
ción de los sentidos, asesina cual-
quier inclinación hacia el verdadero
amor. Y bien se sabe que la alegría
sin amor es imposible.

La risa lograda bajo los efectos del
licor o de los estupefacientes, es una
risa torpe, de idiotas, que degenera
más y más a quien la sufre. Los bai-
les lúbricos, cada vez más salvajes,
arrebatan las pasiones de la carne y
se convierten en campo propicio pa-
ra el más detestable grado de pros-
titución.

Y el humorismo de gran parte de
los humoristas del presente es tam-
bién ridículo y fantáistico, cuando no
constituye la más perfecta aberra-
ción del sentido de la risa. Los come-

LACRAS

SOCIALES
La mascarada de la risa por CQSHE PAULES

diógrafos y los comediantes se apro-
vechan de cuantos recursos obscenos
pueden despertar en el público su
mascarada. Salvo raras excepciones,
no saben inspirar una sola carcaja-
da sincera de bienestar moral. Las
risas que se escuchan en los teatros
o en las salas cinematográficas de
hoy, son sarcásticas, falsamente iró-
nicas y decepcionantes. Y casi todas
las demás formas de risa, desde que
los niños dejan de serlo para conver-
tirse en hombres adaptados a la pre-
sente sociedad, son un producto his-
térico de la hipocresía. Su risa no es
limpia, no es pura, no es natural.

Si deseamos hacer agradable y efi-
caz la risa, debemos conquistar la
cúspide de la confianza entre los
hombres. Para que puedan reir sin
sonrojarse, sólo cuando su ánimo re-
ciba el impacto de la predisposición;
cuando tengan motivos morales para
sentir su saludable sensación. Aunque
sea en el momento más inoportuno
que es cuando se ríe mejor. No espe-
rar a que el estado de alegría innata
sea anunciado con bombos y platillos,
como las victorias de los guerreros;
nunca en forma disciplinada y cruel.
; No ! Ella también necesita del gran
recurso de la libertad.

Urge crear la risa verdadera para
todos los rostros. Que los hombres
sientan palpitar en sus pechos la
dulcísima maravilla de esta concesión
virgen de 1^ Naturaleza. Pero esto no
puede conseguirse si no se crean las
condiciones sociales. O si no se dese-
chan las actuales aberraciones humo-
rísticas, por inútiles y perjudiciales.

Para todo ello debe tenerse presen-
te que la risa no es una mercadería
que pueda adquirirse a tanto la libra,
sino haciendo del humorismo un con-
secuente ejemplo de amistad y de fra-
ternidad. Y utilizándolo para termi-
nar con todos los grandes dolores que

aquejan a la humanidad y que son
bien conocidos para que necesitemos
enumerarlos ; pero eso sí, es necesa-
rio repetirlo una y mil veces : la ma-
yor parte de estos dolores son cau-
sados por la ambición reinante entre
clanes dominadores y guerreristas.

La risa que hay que escribir y « componer » no es verdadera risa.

sin descontar a quienes esperan for-
mar parte de ellos. En general, éstos
son los responsables máximos de la
risa que nos aqueja, producto de un
bacanal de inmundicias.

En el presente momento de la his-
toria, necesitamos reir más que nun-
ca con la risa decente y pura que
produce el sentido natural de la vida,
ya que a nuestro alrededor todo son
lamentos. En las horas de trabajo,
porque es agotador para unos — los
más —, mientras que para otros —
los menos —, es fuente de exagera-
da riqueza inagotable. Y en las de
esparcimiento, porque para reir a
gusto de los que mandan es obliga-
do hacerlo en forma disciplinada —
como todo —, propicia para el enca-
nallamiento del cuerpo y del espíritu.

— ¡ Rían, rían ! — se nos exige
por todas partes, mientras se hace
chasquear el látigo. ; Aquel que no se
ría, caerá bajo los efectos de nuestro
enojo y deberá prevenirse contra
nuestras reacciones arquistas y coer-
citivas !

Las risas obscenas infectan el aire
por doquier : en la taberna los bo-
rrachos ; en los salones de baile los
lujuriosos ; en las salas de espectácu-
los los mentecatos ; en la prensa y
los libros los sofistas de la ironía.
Todo hipocresía, desconfianza y men-
tira. Apenas una que otra carcajada
cristalina de carácter sincero.

Es necesario tornar a la risa de
los niños ; a la risa del amor y la
alegría verdadera ; a la risa virginal.

tados para discernir claramente, sin
miedo al error y al abuso, sobre cuan-
to pasa en las regiones más misterio-
sas del ser humano ? ¿ La investi-
dura que reciben les confiere luces
milagrosas y pone a su servicio me-
dios de investigación infalibles ?,
etc., etc.

Terminemos : Mecanismo social.
El juicio está dado. El escrito, el

discurso, el acto sometidos a la con-
sideración del magistrado han sido
condenados ; los jueces han declara-
do que caen bajo las sanciones de la
ley ; la sentencia ha sido pronuncia-
da ; el castigo impuesto.

La opinión pública ha sido infor-
mada y, a su vez, emite su opinión

.sobre el asunto ; juzga y, de cien ve-
ces noventa y nueve, confirma, sin
examen, automáticamente la seténela
dada.

Agrega a la pena fijada el despre-
cio y el odio que acompañan al con-
denado durante toda su vida.

6 Cómo, por qué, acepta tan fácil-
mente la sentencia judicial ? ¿ Qué
sabe en realidad del asunto ? ¿ Qué
conocimiento tiene del condenado, de
su ascendencia, de su temperamento,
del medio en que se ha criado, de su
infancia, de los ejemplos que ha te-
nido bajo los ojos, de los impulsos
que ha sufrido, de mil circunstancias
que han ejercido su influencia sobre
él, de esa nada y ese todo que han,
en última instancia y en último aná-
lisis, determinado su acción ?, etc.,
etc.

Concluyamos :
Llegado a este punto de su medi-

tación, el militante concebirá la ele-
vada sabiduría, la profunda equidad
y la indiscutible exactitud de esta
prohibición. ; No juzgues jamás !

El propagandista extraerá, de las
consideraciones y los aspectos, que
poco a poco le habrán conducido a
una conclusión irrefragable, una mul-
titud de ideas y sentimientos sobre
los cuales basará sólidamente una
opinión que será capaz de desarrollar
y sacar triunfante.

Es altanjente beneficioso que conver-
se del asunto con sus amigos, que lo
discuta con sus adversarios, que bus-
que en la lectura todo aquello que
combata o que confirme sus propios
conceptos. Y, sometida al control de
la lectura y de la discusión, lealmen-
te confrontada con la opinión de los
demás, su convicción descansará fi-
nalmente sobre datos abundantes y
precisos que lo colocarán en situa-
ción de propagarla con éxito.

Para la segunda parte de la cita :
« Búrlate de la opinión de los otros »,
no hay más que proceder en igual
forma. Aquí, el trabajo de meditación
será facilitado por el examen profun-
do de la primera proposición, puesto
que la segunda es una consecuencia
de la primera.

He comprobado que, con frecuencia
un gran número de militantes estári
indecisos y descentrados, cada vez
que una situación difícil se produce
y estalla un acontecimiento grave

Comprendo tal perplejidad ; es en
cierto modo beneficiosa : la actitud
de un militante debe constantemente
permanecer libre de toda cortapisa y
su opinión debe vivir, en todas las
circunstancias, subordinada a una re-
visión reflexiva y eventual.

En esas coyunturas, que haga lo
posible por aislarse. Que recurra, an-
tes de tomar posición, al recogimien-
to y a la meditación. Esta gimnasia
del pensamiento es urgente y necesa-
ria ; es indispensable que haga este
ejercicio. "

Practicado cada día y metódica-
mente este deporte — porque es un

f^^°í\^' ^} "ifs noble y el más sa-
ludable de todos — desarrollará y
embellecerá su vida intelectual

Sera el baño saludable de donde
saldrá purificado y fortificado Ex-
traerá de el las fuerzas que le son
necesarias si desea resueltamente ha-
cer frente al desgaste de energías que
produce la lucha implacable aosteiíf-
da por todos los hombres de corazón
de raciocinio y de voluntad contra ei
mundo de ignominia que debe abatir

?l po'sTbí'e.''^^"° ^ '° rápidaZ'n^
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